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ADVERTENCIA. 

tos señores suscritores de provincia cuyo 

ahono termina en 15 del presente mes, se ser-

n renovarle oportunamente para no expe-

'imentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

ICION popuLAR EN FAVOR DE LOS INUTILIZADOS 

S ' ' EN LA GUERRA DE ÁFRICA. 
Reales vellón. 

ffflporta lo recaudado ayer en el 
Banco de España. • • • • • • • • 

[dem por las suscnciones de los días 
anteriores 

200 

089,009-41 

Total recaudado. 5.089,209-41 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL E X T E R I O R . 

y - 0;gSl l._-Losgaribaldinoshan intentado des-
•nbarcar en Altafuime y Candritello en las Cala-

frias pero han sido rechazados por las tropas, lo­
grando desembarcar solo 200 que son perseguidos 
en el interior. 

murln 12.—El gobierno será representado en la 
expedición á Siria, según se asegura, no obstante la 
oposición de Austria y de Rusia. 

Y^na 12.—La Puerta Otomana ha dado oficial­
mente al gabinete austriaco seguridades de que 
Fuad-Bajá pacificará la Siria sin auxilios extraños. 

Roma 12.—Reina tranquilidad. La municipalidad 
romana ha pedido que se prohiba la exportación 
de trigos temiendo que lleguen á faltar en el inte­
rior. 

Paris 12.—El Pays dice que corren rumores en 
Turin de que la oposición quiere imponer la coo­
peración de Ratazzi al conde de Cavour y que este 
rechaza semejante combinación, pues se asegura 
que antes que aceptar el nuevo colega, el conde de 
Cavour está resuelto á presentar su dimisión. 

La Patrie dice que aunque los despachos recibi­
dos ayer de Fuad-Bajá sean favorables á la pacifi­
cación de Siria, esta no es una razón para que 
vuelvan las tropas como desean los diarios ingle­
ses. Añade que aunque son favorables las noticias 
de Fuad-Bajá no anuncian nada decisivo. 

El vapor de las Mensajerías el Ganges, fletado 
por el gobierno francés, salió esta mañana de Mar­
sella llevando á bordo el completo del regimiento 
número 13 de infantería, una parte del cual se ha-
bia embarcado el dia anterior en el Messey. El Gan­
ges va directamente á las costas de Siria. 

Marsella 12.~Garibaldi fué el 11 á Pausilippe, 
donde tuvo una conferencia con las personas i n f l u ­
yentes. No obstante las excitaciones del rey de 
Nápoles, muchos oficiales de marina se niegan á 
combatir contra Garibaldi. 

París 13.—Quedan el 3 francés á 67-90; el 4 1/2 
á 98; el interior español á 47 1/2; el exterior á 00 
00; el diferido á 39 3/4, y el araortizable á 20 3/4. 

Londres 13.—Quedan los consolidados de 93 1/4 
á 3/8. 

dice que allí están reunidos los jefes del movi­
miento, teniendo á su disposición sumas inmen­
sas, que emplean en alimentar la reacción del 
furor de los creyentes contra las reformas del 
gran-señor favorables á, los cristianos. El cono­
cimiento de estas disposiciones hace creer que lo 
ocurrido en el Líbano ahora, en Djeddah antes, 
y con frecuencia en las provincias cristianas de 
la Turquía europea, no son otra cosa que explo­
siones parciales, anuncios precursores de un 
grande y terrible sacudimiento. Re suponer es 
que á pesar de las muchas simpatías de Ingla­
terra hácia los turcos, todas las grandes poten­
cias se resuelvan á prevenir otras catástrofes, en 
bien de la civilización y de la humanidad. 

El 8 del presente mes Garibaldi se hallaba to­
davía en Messina haciendo preparativos para lle­
var adelante su desembarco en el continente napo­
litano. En Turin estalla seguridad que, se tiene 
del éxito de la empresa del dictador, que según 
L(Independance Belge, más piensan los minis­
tros sardos en lo que ha de sobrevenir á Pia-
monte como consecuencia de las victorias de 
Garibaldi, que en la situación que ha de crear­
se irremisiblemente en toda la Italia del Sur 
con la presencia del campeón de la unidad ita­
liana eh ella. Su agente el Sr. Bertani ha pu­
blicado una proclama llamando á las armas á 
nuevos voluntarios; de donde se infiere que efec­
tivamente se trata de dar un gran golpe en Ro­
ma ó en Yenecia, que viene á ser lo mismo, 
puesto que es cosa averiguada que Garibaldi es­
tá decidido á luchar en ambas partes, si bien se 
ignora hasta hoy cuál será la ciudad, de las dos 
nombradas, contra la cual se dirigirá primero. 

Lo que parece que causa bastante desasosie­
go al conde de Cavour es que el pensamiento 
de la unificación de Italia, con Roma por capi­
tal, por supuesto, se ha difundido por toda la 
península; y como será imposible realizarlo sin 
provocar irremisiblemente gravísimas complica­
ciones que han de conmover á toda Europa, no 
se ocultan á su gran sagacidad y natural penetra­
ción los inconvenientes que lleva consigo el mo­
vimiento revolucionario que ha impulsado de 
mil modos diferentes, con la esperanza constan­
te de poderlo dirigir y limitar, conforme convi­
niera á la causa que se habia propuesto servir. 
El lenguaje de la prensa alemana, que al fin ha 
comprendido la situación de Italia, muestra 
bien á las claras que la Confederación germáni­
ca siente la necesidad de salir de la actitud pa­
siva en que permanecia mirando como si nada 
pudiera interesarle la marcha de la revolución 
en un país que siempre ha tenido el privilegio de 
ser teatro donde se han resuelto todas las gran­
des cuestiones europeas. 

«El desembarco de Garibaldi en el territorio de 
las Dos-Sicilias (dice el Ost-Deutche-Post) empieza 
una nueva faz de la revolución italiana. 

Los muros de Sicilia no eran más que un episo­
dio. Esta empresa parecía en un principio un em­
peño semejante á la campaña de Egipto, empren­
dida por Bonaparte para hacer la guerra á los i n ­
gleses. Pero Garibaldi ha sido más feliz que el h é ­
roe de las Pirámides, y su expedición á Sicilia ha 
dado los frutos que va á recoger ahora en el con­
tinente. En presencia de la situación deplorable y 
de la completa desorganización que ofrece en espec­
táculo al mundo la monarquía de los Borbones, no 
hay la menor duda que la tentativa contra Nápoles 
tendrá buen éxito. 

El rey es joven é inexperto, el juguete de con­
sejos contradictorios, abandonado por las poten­
cias europeas y designado como víctima por Fran­

cia é Inglaterra, mientras que Cerdeíia apoya po­
liticamente al jefe que no reconoce; ¿cómo, pues, 
puede resistir la monarquía de Nápoles á tantas 
tempestades juntas? 

Garibaldi, dictador lugarteniente de Víctor Ma­
nuel, reconocido ó no, en el reino de las Dos-Sici-
has, no;significa otra cosa que un momento de des­
canso en la historia de la guerra italiana. El triunfo 
de la política sarda en la Italia meridional, es más 
peligroso para la alta Italia y el litoral dalmático 
que las anexiones de la Italia central. El dia que 
preceda al desembarco de Garibaldi en Calabria, 
será el último en los anales de la paz europea.» 

La Gaceta Austríaca dice poco más ó ménos 
lo mismo con distintas palabras, y la Nueva 
Gaceta de Munich hace una declaración más 
importante, recordando la entrevista de Toeplitz. 
Hé aquí cómo se expresa : 

«En adelante se sentirá en toda Europa que una 
gran nación en el centro del continente ha vuelto 
á colocarse en el puesto á que tenia derecho, y 
ejerce una influencia que le asegura su poder, y 
que todos los Estados que forman parte de ella es­
tán resueltos á defenderse en común. La palabra 
de una potencia que puede apoyarse en caso de 
necesidad por millón y medio de los mejores y más 
valientes soldados, será en lo futuro de un gran 
peso en todas las resoluciones de Europa. Están 
resueltas las garantías , y esto será la mejor pren­
da de segundad para la independencia é integri­
dad de nuestra patria común. Que se persuadan 
de ello en las orillas del Sena. Ya hemos vuelto á 
ser lo que siempre debimos haber sido, un pueblo 
de hermanos.» 

En presencia de tales presagios es indudable 
que la grande crisis se aproxima. A nosotros lo 
único que nos extraña es que haya sido menes­
ter dejar que la revolución hiciera tantos pro­
gresos para resolverse á quererla conjurar. De 
todos modos, más vale tarde que nunca. 

La Patrio declara infundado el rumor que ha 
corrido en Paris relativo á una alianza entre las 
cortes de Roma y Nápoles, en virtud de la cual las 
tropas del general Lamoriciere pasarían á auxi­
liar al ejército napolitano. El diario francés obser­
va que esta unión proporcionaría al Piamonte la 
ocasión de tomar también parte en la lucha, impi­
diéndole además seguir oponiéndose á una inva­
sión garibaldina en los Estados Pontificios. 

Con referencia á la última entrevista entre el ge­
neral Clary y Garibaldi, se dice que este manifestó 
su decisión de unificarla Italia, invadiendo el reino 
de Nápoles para atacar en seguida las Marcas, li-* 
bertar á Yenecia, y quitar, por último, Niza á la 
Francia y restituirla á la Italia. 

Malas son las noticias que publica un periódico 
francés de la situación de Palermo. El 6 del cor­
riente parece que hubo síntomas de desórden que 
fueron reprimidos por la guardia nacional, á costa, 
sin embargo, de algunas desgracias. La adminis­
tración pública marcha con mucha diticultad, y los 
tribunales hace cuatro meses que no han podido 
restablecerse. Se confiaba en que el nuevo prodic­
tador M . Dupretis organizaría las cosas públicas. 

Un despacho de China llegado á Lóndres poste­
rior á las últimas noticias recibidas, anuncia que 
los insurgentes se han apoderado de la ciudad de 
Tchang-Tchon, y el mandarín Tto, que manda­
ba á los imperiales, se habia replegado sobre Lon-

Tchon, declarando que no podría sostenerse en esta 
posición si no era socorrido prontamente. Si L o n -
Tchon cae en poder de los rebeldes, Shang-Hai 
quedaría completamente descubierta. 

Dícese en Paris, no sabemos con qué fundamen­
to, que el convenio para la expedición de Siria no 
se ha firmado, y que los protocolos solo tienen el 
carácter de interinos. 

El Times (dice el Constitucional) publica varios 
datos estadísticos sobre los castigos corporales im­
puesto en Inglaterra. Durante los tres últimos 
años, dice, se han aplicado en Inglaterra y en el 
condado de Gales 852 penas corporales. Estos cas­
tigos se imponen tanto por órden de los de t ibu-
nales de justicia como por órden de los magistra­
dos que inspeccionan las prisiones. Por lo general, 
el castigo consiste en algunos disciplinazos dados 
á los mozos: sin embargo, algunas veces los hom­
bres de más edad sufren la pena de azotes, y en 
Isis faltas graves el número de estos llega á tres ó 
cuatro docenas. En Escocia ha llegado próxima­
mente á 150 el número de jóvenes delincuentes 
castigados de aquella manera por órden de los t r i ­
bunales de justicia. En Irlanda, en los tribunales 
extraordinarios y en las sesiones trimestrales han 
sido condenados á sufrir aquel castigo 42 mozos 
en 1857, 13 en 1858 y 8 en 1859. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia continúan sin novedad 

en su importante salud en el real sitio de San 

Ildefonso. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

REAL DECUETO. 

En atención á las especiales circunstancias que 
concurren en D. Mariano Tellez Girón y Beaufort, 
duque de Osuna y del Infantado, vengo en nom­
brarle mi embajador extraordinario y plenipoten­
ciario cerca de S. M . el emperador de todas las 
Rusias. 

Dado en San Ildefonso á cuatro de Agosto de 
mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Estado, Saturnino Cal­
derón Collantes. 

MADRID 14 DE AGOSTO DE 1860 

DEBATES DEL CONGRESO DE DIPUTADOS SOBRE E L 

PROYECTO DE CONTESTACION AL DISCURSO DE LA 

CORONA (1). 

VIH. 

CUESTIOJÍ DE ÁFRICA. 

La mucha abundancia de materiales de rnás 

urgente publicación, ha impedido que siguiéra­

mos dando á luz estos artículos. Yerdad es que 

la materia de que tratamos no envejece ni pres­

cribe. Siempre se está á tiempo de examinar 

los actos de un ministerio existente, y mucho 

(1) Yéanse los números de 30 de Junio, 5, 6, 
10, 12, 14 y 18 de Julio. 

más cuando se ha dado cuenta de esos actos en 

una brevísima legislatura, y, como si dijéramos, 

á la raiz misma de los acontecimientos. 

Si alguna ocasión hay propicia para exami­

nar cómo han sido apreciados por las Cortes 

los actos del gobierno, y como han debido serlo, 

es precisamente el interregno parlamentario en 

que estamos. Cuando las Cámaras se abran do 

nuevo, la atención se fijará en asuntos más del 

momento y no podremos consagrar al que nos 

ocupa ni el tiempo ni la serenidad de juicio que 

son necesarios para discurrir en estas materias 

desnudos de toda mala pasión política. 

En nuestro artículo anterior expusimos cuál 

ha sido la conducta de EL REINO con referencia 

á la cuestión importantísima de que se trata, 

antes, durante y después de la guerra, y nos 

congratulamos cada vez más de haber procedi­

do en completo acuerdo con los sentimientos 

patrióticos que tan noblemente se ha» manifes­

tado en esta ocasión. Indicamos también en di­

cho artículo que este exámen de la conducta 

diplomática del gobierno en la cuestión de Áfri­

ca, que para algunos podrá parecer tardío, es­

tá muy en su lugar y muy en armonía con la 

opinión del gobierno mismo, y sobre todo con 

la del señor ministro de Estado, principal res­

ponsable en la materia. Nosotros que apenas 

hemos hablado de este asunto en los prelimina­

res de la guerra ni mientras luchaban nuestros 

soldados con los infieles, porque creíamos que 

entonces era poco prudente la discusión y po­

día quitar fuerza el gobierno, sin por eso reme­

diar ya lo acaecido, estamos hoy en nuestro 

derecho, cumplirnos ahora con nuestro deber 

examinando cuál ha sido en este particular la 

conducta del gobierno, y la responsabilidad 

que le incumbe, tanto por sus actos como por 

sus escritos. 

En lo que se ha llamado vulgarmente cues­

tión de las notas, las Córtes han absuelto ya al 

gobierno, gracias al valor con que en África se 

han portado el ejército y sus caudillos, y mer-̂  

ced al brillo y éxito de la campaña. Confundi­

dos en un mismo punto todos los particulares 

relativos á la guerra, los unos han servido de 

escudo á los otros. Las victorias de un ejército 

invencible han ocultado á los ojos de los repre­

sentantes del país ó han pesado más en su áni­

mo que el vencimiento de nuestra diplomacia, 

ni honroso ni disculpable. Habiendo de juzgar 

en conjunto, el fallo de las Córtes debia ser y 

fué absolutorio. Nosotros lo respetamos y aun lo 

aplaudimos. 

Pero desglosada del proceso gloriosísimo de la 

guerra de África la cuestión de las discusiones 

con Inglaterra, como las ha llamado oficialmen­

te el Sr. Calderón Collantes, el aplauso no pue­

de ménos de convertirse en censura. 

Ya hemos visto en el artículo anterior que la 

teoría expuesta por el Sr. Collantes ai discutir­

se en las Córtes el mensaje de contestación á 

la Corona, sobre ser tan elemental y conocida 
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SANTIAGO 

.,^0iran(l0 y riendo á un tiempo mismo, se áf-
%1los brazos de Santiago, añadiendo: 

o estoy pesarosa, porque Dios te protegerá. 

Y I . 

Preparativos de m a r c h a , y despedida. 

biertoa"mriecer del siguiente dia, un caballo cu-
de a ¿ esPUma se detenia á la puerta de la casa 
de ̂ Unta!:niento de San Revenen, y un gendarme 
expedí Sala echó pié á tierra- Es{;e gendarme, 
den e el prefecto del Alto-Marne, y de ór-
cal(ieXí)reSa ^elemPerador' tra5a 7 entregó al a l -
rial COpÍa en debida forma del decreto impe-
gr ^Ue restituia á los herederos del conde de 
^ n e s m U e r t o en ^ camPO del honor , todos sus 
^ d d i™ Vendi(los ^"e retenia el Estado en v i r -

^ e las leyes revolucionarias. 
(Jebia mensaje oficial, que tarde ó temprano 
tfaba 1SUrar en ê  boletín de las leyes, se encon-
Ifta Um^0 otro ̂ e un carácter más particular: era 

carta del secretario de Estado Maret, después 
Û G df> R ' r 

em; G ^asano dirigida directamente al ióven 
Agrado. 
((E^11'10 (1Ue contenia esta carta: 

)irnâ . emPerador me encarga, caballero, que os 

))bet!Û eSfce to(la la satisfacción que siente por ha-
ftcj recoiiocido con este acto los dilatados servi-
otod*ClUe VUcstra familia ha hecho al Estado en 
^ ^ l a s épocas de la monarquía. S. M . , que 

es extraño á ninguna de las glorias de la 
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«Francia por antiguas que sean, sabia ya cuando 
»os presentásteis que vuestros antecesores os ha-
»bian trasmitido derechos al reconocimiento de la 
«patria; y con la rara sagacidad que demuestra en 
))todaslas cosas^ ha adivinado que estos derechos 
«no perecerían en vuestras manos. 

«Estoy satisfecho, caballero, con ser el in tér-
wprete de unos sentimientos de que sois tan d ig -
«no, y os suplico que admitáis las seguridades de 
«mi más expresivo afecto.—MARET.» 

El alcalde de San Reverien llevó él mismo estas 
noticias al castillo, después de comunicar en el 
pueblo la que contenia la importante restitución 
hecha á los huérfanos. 

Santiago se conmovió vivamente con un acto 
de justicia tan pronto, y cuyo precio se duplica­
ba por el modo delicado con que se hacia. Pero 
esta conmoción fué la de las almas fuertes; es de­
cir, que atribuyó el mérito á sus padres, y se pro­
metió hacerse digno de ello por sí mismo. 

En seguida manifestó al alcalde que su inten­
ción y la de su hermana eran que una parte de la 
renta del primer año se consagrase al estableci­
miento de una escuela gratuita en la parroquia, y 
á la subvención de dos camas perpétuas en el hos­
pital de Arc-en-Barrois, para los pobres enfermos 
de San Reverien. Durante el dia, todos los vecinos 
del pueblo vinieron á dar la enhorabuena á los 
huérfanos; y al anochecer llegó Dionisio á su vez, 
más contento que los demás, porque el beneficio le 
tocaba muy de cerca. 

w SANTIAGO 

mo llamaba al hombre que habia logrado arran­
car la Francia al humillante yugo de la revolución, 
representada entonces por aquel poder bastardo, 
vergonzosa mezcla de sangre, lodo y rapiñas, que 
se llamaba el Directorio. 

La señora de Yievil le , como otras muchas del 
siglo ú l t imo, se habia encaprichado furiosamente 
con la regeneración social de 1789. Muy amiga en 
aquella época de los Lafayette, los Lauzun, los 
d'Estaingy otros políticos de aquel tiempo, fué 
una de las primeras que se adornaron con la cinta 
tricolor, y bailaron sobre las ruinas dé la Bastilla, 
con el populacho cubierto de sangre. 

Sus ilusiones respecto á las virtudes de los cori­
feos de la revolución, se ahogaron con la presen­
cia del pat íbulo; sin embargo, no emigró, y to ­
mando la precaución de gritar ¡ viva la República'. 
y que sus dependientes se pusieran el gorro encar­
nado, logró permanecer en libertad , y que no se 
la confiscasen los bienes. 

Á la vuelta del orden, y cuando ya no habia pe­
ligro en emitir cada uno sus opiniones, la señora 
de Vieville se tornó realista pura, y habhba ini­
quidades del emperador. 

En esto imitaba á aquellas mujeres que'creen 
expiar una juventud ligera afectando en su vejez 
una intolerante devoción. 

Así fué que reprendió severamente á su sobrino 
por querer servir al soldado advenedizo que se 
habia sentado insolentemente sobre el trono del 
virtuoso Luis X Y I ; y olvidando todas las falta» 
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ñas, que á vos os quedarán vuestros jóvenes lau­
reles que crecen diariamente. 

El emperador se volvió con rapidez, 
—Maret, dijo á un personaje que estaba de pié 

á alguna distancia y en una actitud respetuosa; 
devuelvo al señor de Brancion todos sus bienes no 
vendidos que retiene aun el Estado. Me presenta­
reis hoy mismo á la firma el decreto para esta res­
titución. 

El ministro se inclinó, y el emperador, aproxi­
mándose otra vez á Santiago, añadió: 

—;Y vos, jóven, no me pedís nada? Porque no 
ha sido á petición vuestra lo que acabo de hacer. 
¿Ó teméis tener que agradecerme alguna cosa? 

—No, señor, respondió Santiago con una viva­
cidad llena de nobleza; pero cuando una persona 
que lleva el nombre de Brancion se npróxima á un 
grande hombre como V. M . , nunca le pide un au­
mento de fortuna. 

—¿Pues qué pide si no? 
— ¡Una espada, señor! 
—La tendréis, caballero, contestó el emperador 

con penetrante acento. Estáis nombrado alférez en 
los cazadores de mi guardia; dentro de ocho dias 
os reuniréis con el depósito de vuestro regimiento, 
que so encuentra en París; y cuando vuestra edu­
cación militar sea suficiente, vendréis á encontrar­
me á Alemania. Os espero dentro de tres meses en 
Berlín, y me encargo de vuestra carrera.—Señores, 
continuó, alzando la voz de modo que le oyesen to-> 
dos los circunstantes, que eran numerosos y no ha-
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que no habia para qué traerla á cuento, no es 

aplicable al caso de que se trata. No cumple 

ahora examinar si Inglaterra tenia ó no dere­

cho para pedirnos explicaciones sobre nuestros 

propósitos relativos á Marruecos, atento que 

la mayor ó menor extensión de estos propósi­

tos podía rozarse con los intereses británicos: 

el derecho de pedir esta clase de explicaciones 

es incontestable, y lo consignan todos los trata­

dos de derecho internacional. Loque cumplía 

era ver si al hacer uso de ese derecho incon­

trovertible se habla contenido Inglaterra en los 

límites de lo justo y razonable, ó traspasa­

ba la valla de todo respeto, extralimitándose á 

exigir lo que solo le podían conceder una ira-

perdonable debilidad, una inconcebible ofusca­

ción, ó la ceguedad y falta do conocimiento del 

derecho propid y del estado de ambas naciones 

en aquellas circunstancias, con relación á la po­

lítica general de Europa. 

Esto es lo que se debia examinar para qui-

latar atinadamente la virtud diplomática del se­

ñor Collantes, y esto lo que ha esquivado ó sor­

teado en las Cortes S. S. con una sagacidad 

diplomática que hubiera empleado mejor con­

duciendo con mayor arte y conocimiento, y so­

bre todo con mayor energía y espíritu más ge-

nuinamente español, las discusionescon Ingla­

terra. 

Nosotros pensamos llenar el vacío que ha de­

jado en este particular e! señor ministro de Es­

tado, y creemos que por ello no se nos tachará 

de prolijos. El asunto es de suyo tan trascenden­

tal como precedente y por los malos frutos que ha 

dado, que faltaríamos á nuestro deber si no lo 

tratásemos con el debido detenimiento, ahora 

que ya no hay riesgo en hacerlo así ni faltamos 

á ninguna consideración atendible. 

La responsabilidad legal ó constitucional del 

Sr. Collantes, como la de todo el ministerio, 

está á salvo, merced al voto favorable de las 

Córtes. Quédales la responsabilidad ante el t r i ­

bunal de la opinión y de la historia, que jamás 

prescribe, y de esa puede y debe pedirle estre­

cha cuenta la prensa periódica, órgano de la 

opinión y arsenal donde buscará la historia en 

SU dia, para fallar el proceso délos gobiernos, 

el parecer adverso ó favorable de los contem­

poráneos. 

Sentado ya que Inglaterra, que tenia derecho 

para pedirnos cierta clase de explicaciones, ha 

traspasado inmensamente los límites de su de­

recho en el modo de pedirlas y en el alcance de 

sus ilegítimas exigencias, tratándonos en uno y 

otras con intolerable altanería, preguntamos de 

nuevo: ¿contestó España á las altaneras exigen­

cias del gobierno inglés del modo más conve­

niente? ¿Ha desvanecido el Sr. Collantes en la 

discusión parlamentaria los cargos que antes y 

después de la guerra le ha dirigido casi unáni­

me la opinión con motivo de su proceder en este 

asunto? 

Vamos á verlo de suerte que no ha de quedar 

lugar á dudas. Para ello contestarán por nos­

otros documentos oficiales tan terminantes y tan 

explícitos que no permiten interpretaciones in­

teresadas. 

En el documento número 1.°, extracto.de 

un despacho del señor ministro de Estado al 

ministro plenipotenciario de S. M. en Lóndres, 

en 10 de Setiembre de 1859, leemos estas pa­

labras: aM. Buchanam insistió en demostrarme 

la cordialidad de los sentimientos del gabinete 

de Lóndres, y rae indicó que la mira principal 

de su gobierno respecto al Norte de África era 

manlener librey desembarazada la costa opues­

ta al Peñón, y evitar el establecimiento en ella 

de urípoder que pueda amenazar la imporfan-

ciamilitar de Gibral(ar. )> Llamamos la atención 

de los lectores hácia ¡as palabras subrayadas: 

oportunamente nos haremos cargo de ellas. 

El ministro de Inglaterra en Madrid (en no­

ta de 11 de Setiembre del año pasado, documen­

to número 2) nos ofrece los buenos oficios 

de su gobierno para obtener «la reparación con­

veniente de los sucesos que han originado las 

reclamaciones dirigidas al gobierno de Mar­

ruecos.» 

Los documentos 3.° y 4.° (notas del se­

ñor Collantes al ministro de S. M. en Lóndres 

y al de Inglaterra en Madrid) se dirigen á 

agradecer y rechazar los buenos oficios de la 

Gran-Bretaña, y á dejar consignado que España 

se creía en el deber de conservar completa l i ­

bertad de acción en la cuestión con Marruecos. 

Diremos de pasada que el sentimiento que so­

bresale en estas notas es digno, y dignos tam­

bién los términos en que se expresa. La justi­

cia es antes que todo, y no hay mayor satisfac­

ción para EL REINO que la de poder tributar 

aplauso al gobierno sin faltar á lo que dicta la 

conciencia, y mucho más en asuntos como el 

presente. 

El documento núra. o es un despacho del 

señor ministro de Estado (de 19 de Setiembre 

de 1859) al plenipotenciario de S. M. en Lón­

dres, dándole conocimiento de una conferencia 

celebrada con el ministro inglés en Madrid. Lo 

que pasó en ella es tan elocuente como instruc­

tivo, y corrobora á todas luces cuanto hemos 

dicho acerca de las exigencias ilegítimas y de la 

extralimitacion de derechos de la Gran-Bretaña. 

En esa conferencia se hizo entender á nuestro 

gobierno que el de Inglaterra consideraría como 

cuestión grave fa serious question) «cualquier 

ataque de las fuerzas españolas contra los puer­

tos del imperio de Marruecos, y especialmente 

contra Tánger.» Según el ministro inglés, esta 

declaración era equivalente á la que hizo en 

Abril último lord Malmesbury, la cual (prescin­

diendo de la especie de protectorado sobre 

Marruecos que trataba de arrogarse Inglaterra, 

y de la notable circunstancia de no haber que­

rido el representante británico en Madrid dejar 

copia del despacho de su jefe el principal secre­

tario de Estado inglés) se extendía á amenazar 

con que «si los buques españoles rompían las 

hostilidades contra Tánger, el gobierno de la 

Gran-Bretaña se creería en la obligación de 

dar órdenes á su marina para proteger aquella 

plaza.» 

Esta escandalosa declaración, este abuso de 

la fuerza, esta burla del derecho internacional 

y de la independencia de las naciones no nece­

sita comentarios. ¿Cuál fué la respuesta de 

nuestro gobierno á semejante declaración? Lo ve­

remos en el artículo siguiente. 
E l secretario de la redacción, F. áel Castillo. 

Los lectores no podrán menos de hallar como 
nosotros oportunísimas las siguientes líneas que 
La España dedica á La Correspondencia: 

((De que en la Granja no se piensa más que en ex­
pediciones y giras, según nos dijo el sábado La Cor­
respondencia, se infiere lógica y rectamente que no 
se piensa en otra cosa; y como en la Granja se en­
cuentran la corte y el gobierno, y se dice antes que 
no hay ninguna noticia de importancia, y esto lo 
echa á volar un órgano íntimo de la situación, que 
con frecuencia sale competentemente autorizado, no 
hay más interpretación favorable para la corte y 
para el gobierno que la que nosotros le dimos, á 
saber: que La Correspondencia no supo lo que se 
decia. 

No hemos culpado la intención del periódico mi ­
nisterial; hemos culpado su ligereza, y hemos de­
fendido á la corte y al gobierno de tan impruden­
tes palabras. 

Lo que La Correspondencia quena decir, tiene en 
la lengua una porción de maneras de decirse sin 
envolver á la corte y al gobierno en esas guab y 
expediciones en que únicamente j i c n s a j a 
Granja, como nos ha dicho con notable impreme­
ditación. . . , • " 

Lo que La Correspondencia ha querido decir, no 
es lo que aquí importa; lo importante es lo que 
ha dicho. 

Y basta.» 

El Horizonte escribe lo siguiente: 
aParece que la embajada marroquí trae el en­

cargo de manifestar al"gobierno que el emperador 
no puede humanamente satisfacer más que los 1UU 
millones del primer plazo, y que confía en la bene­
volencia de nuestra Soberana para la inmediata 
evacuación de Tetuan por las tropas espanolas. Ls 
ocioso repetir que no damos crédito á esta noticia, 
aun cuando la hemos oido de boca muy autorizada. 

Si fuese cierto que los marroquíes no están dis­
puestos, por no poder ó no querer , á cumplir to­
das las estipulaciones del tratado de paz , el gabi­
nete se vena en un grave apuro para contestar a 
los embajadores , suponiendo que no rechace 
desde luego con indignación cualquier acomodo 
contrario á la paz de Vad-Ras. Trataríase de re­
solver una delicadísima cuestión constitucional. 

La Constitución, en su art. 45, párrafo 4.°, dice 
que corresponde al Rey declarar la guerra y hacer 
ratificar la paz, dando después cuenta á las Cortos. 
Esto es claro, terminante, no da lugar á ningún 
género de dudas; ¿pero puede el Rey modificar 
esencialmente un tratado de paz después de haber 
merecido la aprobación de las Córtes? No sabe­
mos qué contestará el gobierno á esta pregunta, 
ni cómo interpretará el precepto constitucional; 
sabemos, sí, que la cuestión es, como dijimos al 
principio, grave por extremo, y que merece ser 
tratada con tiempo en la prensa periódica, para 
evitar un conflicto. 

Quizá no llegue el caso que tememos, por pre­
sentar Marruecos la garantía de alguna potencia 
amiga que responda de lo pactado. De todos mo­
dos, es necesario que haya mucha prudencia en el 
Consejo de ministros, para no resolver de plano 
un asunto tan espinoso.» 

Habiendo dado algunos periódicos la noticia de 
que ya deben quedar pocos dias de vida á la d i ­
nastía napolitana, exclama La España muy acerta­
damente : 

«Leer estas frases en los periódicos adictos á la 
revolución, no nos causa maravilla; pero leerlas en 
otros que se dicen amantes del principio conserva­
dor, nos produce amarga pena. 

La dinastía de Ñápeles no puede ni debe sernos 
indiferente: se trata de un rey legítimo; de un mo­
narca que lleva el apellido de Borbon, y que es 
primo hermano de nuestra augusta Soberana. 

¿Saben nuestros colegas conservadores lo que 
significa eso de espirar la dinastía napolitana? Sig­
nifica la ruina del derecho de gentes; la derrota 
de la autoridad por la fuerza, el aniquilamiento de 
la justicia y la razón. 

Si la dinastía napolitana está en la agonía, de­
ben orar junto á su lecho los poderes constituidos 
de Europa; porque ya la cuestión deja de ser de 
derecho, y el más tarde ó más temprano se con­
vierte en una cuestión de fortuna. 

Si la dinastía napolitana muere, deben poner­
se de luto todas las dinastías, inclusas las que 
deben su esplendor al movimiento espontáneo de 
los pueblos. 

Si los revolucionarios derrocan álos reyes por la 
gracia de Dios, ¿qué no se creerán autorizados con­
tra los reyes por la gracia del pueblo? 

No hay más salvación para las sociedades que la 
fuerza material. Así vamos progresando hasta la 
mitad del siglo.» 

Trasladamos á continuación una carta de Su 
Santidad á los eminentísimos cardenales de Tole­
do y Sevilla, y á todos los demás señores arzo­
bispos y obispos de las iglesias de España: 

«Á nuestros amados hijos, presbíteros cardena­
les de la santa Iglesia romana, Cirilo, arzobispo 
de Toledo, Manuel, arzobispo de Sevilla, y vene­
rables hermanos arzobispos de Burgos, Vallado-
lid, Valencia, Zaragoza, Tarragona, Santiago, y 
á los obispos sus sufragáneos en España.—Pió, 
Papa I X . 

Amados hijos nuestros, y venerables hermanos: 
salud y bendición apostólica.—Hemos recibido, 
amados hijos nuestros, un singular y nuevo tes­
timonio de vuestro probadísimo amor y piedad, 
con ocasión del donativo que os habéis dignado 
enviarnos para alivio de nuestros grandes apuros. 

Y os dirigimos estas letras dándoos debidas gra­
cias por el mismo. A l tiempo que os manifestamos 
nuestra gratitud, no dudamos que, en unión de los 
fieles encomendados á vuestra solicitud, derrama­
reis á Dios vuestro corazón en ardentísimas pre­
ces á fin de que mande al mar y á los vientos, y 
dé la tranquilidad anhelada; aparte además de su 
santa Iglesia tantas y tan grandes calamidades, y 
la aumente y esclarezca cada dia con nuevos y 
más brillantes triunfos en todo el mundo. 

Y por cuanto conocemos á fondo lo excelente de 

vuestra religión, piedad y celo sacerdotal, amados 
hijos nuestros y venerables hermanos, estamos se­
guros de que conüados en el auxilio divino , nada, 
en ninguna ocasión, dejareis de hacer, durante es­
ta grande iniquidad dé lo s tiempos _ y deguerra 
dura contra nuestra santísima religión, á fin de 
que podáis defender valerosamente, y con mayor 
anlielo y empeño aun, la causa de la misma re l i ­
gión, y procurar con suma diligencia por la inco­
lumidad de la grey que os está encomendada. 

Finalmente, nada, en verdad, nos es más grato 
que aprovechar esta ocasión para testificaros y 
confirmaros de nuevo la especial benevolencia con 
la cual á todos vosotros os abrazamos en el Señor. 
Y sea de todo señal certísima la bendición apostó­
lica que de lo íntimo del corazón os damos á vos­
otros mismos, amados hijos nuestros y venerables 
hermanos, á todo el clero, y á l o s simples fieles 
encargados á vuestra respectiva vigilancia. 

Dado en San Pedro de Roma, el 28 de Junio de 
1860.—Año décimo quinto de nuestro pontificado. 
—Pío, Papa IX.»i 

«Yo el infrascrito vice-secretario de cámara del 
arzobispado de Toledo, certifico que el presente 
ejemplar está conforme con el original. Madrid 5 
de Agosto de 18Q0—Francisco Moren®, pro-secre­
tario.» 

Dice el Diario de Barcelona: 
«Con referencia á noticias telegráficas, se ase­

guraba ayer, y es mucho asegurar, que el empe­
rador Napoleón, de regreso de su excursión á A r ­
gel, se presentará en el puerto de Barcelona, pre­
cisamente el dia 20 de Setiembre, y desembarcará 
solas cuatro horas para saludar á S. M . la Reina.» 

De las anteriores líneas se hace cargo el Pensa­
miento Español, y añade: 

«Vase, por consiguiente, condensando la noticia 
de la entrevista que se dice va á celebrarse por 
nuestros augustos Reyes con el emperador de 
Francia. 

Ignoramos si en el ceremonial de etiqueta, que sin 
duda se redactará previamente para esta solemni­
dad, habrá incluido el maestro de ceremonias del 
emperador la respuesta que ha de dar si nuestra 
católica y legitima Reina doña Isabel I I tic Borbonle 
preguntase por la salud del jefe del catolicismo, 
por la de los legítimos príncipes destronados de 
Italia, en particular por la del niño duque Roberto 
de Parma; y últimamente, por la del augusto tio 
de nuestra Soberana, Francisco 11 de Ñápeles. 

Sobre este particular, probablemente ni el cor-
responsal de la Granja, ni el Diario de Barcelona, ni 
los periódicos de París nos darán pormenor algu­
no. Los que haya, estarán sin duda en la cartera 
que debe de haberse llevado á Alzóla el señor m i ­
nistro de Estado.» 

Dice anoche La Epoca: 
«Se confirman, según nuestras noticias, el nom­

bramiento acertadísimo del Sr. D. Pedro Sabau 
para director general de Instrucción pública , y el 
no menos acertado de D. Aureliano Fernandez 
Guerra para jefe del ramo de archivos y biblio­
tecas. 

La opinión pública y la prensa de todos matices 
han acogido perfectamente esta noticia , pues se 
trata de dos personas ilustradas que honran á las 
ciencias y las letras de nuestra patria , sin haber 
j amás figurado en las ardientes contiendas de la 
política: elecciones de esta naturaleza dicen mucho 
en favor del ministro que las propone y del go­
bierno que las hace. E l Sr. Sabau, académico de 
la historia, antiguo catedrático de derecho inter­
nacional, y decano d é l a facultad de jurispruden­
cia en esta Universidad, es generalmente reconoci­
do como una de las eminencias del profesorado es­
pañol. El Sr. Guerra , académico también de la 
historia y de la española, oficial primero de Fo­
mento y hoy director interino de estudios, goza de 
alta y no contestada reputación por su talento y 
laboriosidad, á cuyas prendas será deudora la 
posteridad de la única colección completa de las 
obras de Quevedo, en cuya magnífica empresa ha 
lucido el Sr. Guerra sus vastos conocimientos de 
historia y de literatura, de crítica y de biblio­
grafía.» 

Si, como creemos, lo que dice La Época es cier­
to, la elección de personas que ha hecho el señor 
marqués de Corvera para el cargo de director de 
Instrucción pública y para el de jefe del ramo de ar­
chivos y bibliotecas, no podia haber recaído en per­
sonas más dignas y competentes. D é a h o r a S . E. los 
ascensos de escala para llenar la plaza que ha de­
jado vacante la muerte del Sr. García Ontiveros; 
alcancen esos ascensos á la benemérita clase de los 
olvidados auxiliares, y, sobre hacer un acto de 
justicia, nadie podrá censurarle. Sin el estímulo 
del premio y de los ascensos que de justicia se de­
ben, no es posible tener empleados celosos. 

Nos parece digno de leerse, y aun de meditarse, 
el siguiente artículo que, con el título de Un cor­
responsal de La Esperanza, publica La Union Na­
cional, revista que sale á luz en esta córte. 

Hé aquí el artículo susodicho: 
«A vuelta de si están granados los trigos ó lozanas 

las mnas cierto corresponsal ú c T n v 
cuyo nombre no quiere acordarse p ^ ^ o » 
nos insulta en nombre del cielo cm.S P e r ¿ ^ 
cion; insulto que nosotros le p e X n ^ ^ f e 
dolé prospera cosecha, y r e c o m e n d é ?S> O 
por aprovechar mejor' las pl'Hc"r ^ l e ^ ' A > 
Un corresponsal que deja los Estnd^ ieñor ci ga 
(y ya puede buscar el lector aíg ^ , ^ ^ 
pacios imaginarios),que abandona su?f dc l < 
muías por venir á insolentarse con J i ^ 6 8 A ' 
conoce y por motivos que no le ataLf e í5 
meno difícil de explica!, como n ^ t a 1 ? ^ ^ 
comunicante, lejos de ser rioiam 1 la HÍL, 
Salinillas sino ¿e las 
nuestro colega debiera esclarecer ancia q 

Pero ya sea que el agreste literato dele 1. 
dera por la hoz, o vice-versa, no estar i !f 
cirle que en punto á servilismo d Intn 
niendo por calavera de mal género á *u S ¡ l ^ ^ 
gue a todas partes y se compromete vor T ' gue a todas partes y se compromete vor T ' k 
dase de infames aventuras, no tiene derecha ^ io< 
smo de los ricos bordados de su librea- nu/ni a ^ 
do monarquismo á que se refiere el c o m u £ ^ 
una quimera, es una alianza afrentosa i níe 'frenlosa, HOY 'Z 81 
RENOVADA, CON EL DESECHO Y LA HEZ DF ¿ n o 

LUÍ5 PARTID,) REVOLUdONAIUOS; QUE TODO ESE AMOR PATnm 
LAS GENTES QUE TRABAJAN HOY, HOY MISM* ^ 
ANEXION DE CATALUÑA, Á CAMBIO DE UN S E R V I C ^ 1 * 
QUIEREN PRESTAR LOS VERDADEROS E S P A S O T ^ 
deje de recomendarnos esa resignación rrioC|-6 se 
reducida á perpetuar la efusión de san-re i! aila. 
la ; que respecto á las manzanas de ofo dri ^ 
puesto, hay quien hace como que hace la lu 
cion, y cuando bien le parece, merodea por 
giones oliciales. ^ iasre. 

Y por último; que La Union Nacional no c á , 
humilde expresión dc un parecer aislado • a 
pensamiento que tiene la sanción de aUísim!^0.11» 
mdades a quienes La Esperanza está en el c Z 
miso de respetar; y que los redactores QU^T0' 
estas y se hallan dispuestos á decir otras mm? 
clanaades, o han renunciado á todo paradesciS? 
el engaño dc que está siendo víctima todo un n 
tido nacional, ó pasaron sus mejores dias en oo 
pana, arrastrando por calabozos y cuarteles i 
vida desastrosa como prisioneros de guerra m 
tras creyeron que era tiempo de manejar la es?" 
da; prueba que seguramente no habrá dado el 
cífico labriego de Salinillas. 

Y, para concluir, diremos á La Esperanza «no i 
acreditado jefe carlista de Valencia á quien r, 
referíamos en nuestro último número, se llama dr 
Juan Gómez y Fiandiino; y así lo declaramos J 
si gusta ser tan expresiva respecto á su nuevo co 
laborador.» 

De una carta de la Granja que publica El Dkrn 
Español de hoy tomamos los siguientes párrafos' 

«Para el próximo otoño tendremos acampada 
toda la caballería de Castilla la Nueva y parte de 
la artillería: habrá ejercicios, marchas, etc., y se 
hará por las tropas la vida de campamento.' 

El duque de Tetuan, á pesar del tiempo queit 
absorben los altos negocios del Estado y el despa­
cho ordinario de tres ministerios , consagra su 
atención al ejército: la campaña de Africa leha 
hecho conocer la necesidad de satisfacer muchas 
cosas; y es seguro que no perdonará medio de ele­
varlo á la altura á que se hallan los mejores ejér­
citos de Europa, sin exigir por ello grandes sacri­
ficios al país. 

Las cartas que se reciben de París, de Lóndres 
y de a h í , vienen llenas de curiosos pormeno­
res sobre los proyectos y planes ya acordados 
que van á poner enérgicamente en ejecución los 
caídos. 

Parece que D. Juan ha sido visitado en Lóndres 
por algunos caballeros madrileños, tan avanza­
dos en ideas como aquel inquieto ex-príncipe: hu­
bo entre ellos protestas de adhesión, y promesa 
formal de establecer la libertad de cultos, y ainia 
mais, cuando la voluntad del pueblo tuviera por 
conveniente ceñir á las sienes del príncipe/Aeraí la 
corona de sus abuelos.» 

De la misma carta tomamos también estos otros 
párrafos cuyo contenido tienen aire de novela, y en 
los que se hacen apreciaciones tan conciliadoras y 
benévolas como lo suelen ser siempre las de El 
Diario Español, solo para que los lectores de EL 
REINO estén al corriente de todo lo que se dice, con 
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bian perdido un solo detalle de lo que pasaba; hé 
aquí los descendientes dé l a s familias que la revo­
lución ha degollado ó proscrito. ¡ Desgraciada 
Francia si volviese á caer bajo el yugo de esos 
ideólogos sanguinarios, que han sido su vergüenza 
durante cuatro años! Cada vez que esos hombres 
aparecen, retrocede medio siglo la libertad. No 
hay que olvidarlo, señores. Caballero de Brancion, 
hoy comeréis conmigo. 

Habia entre la multitud que rodeaba al empe­
rador un crecido número de antiguos revolucio­
narios; y en honor de la verdad, debemos decir 
que no fueron los ménos presurosos en aprobar sus 
enérgicas palabras. 

Después de comer, Napoleón se aproximó otra 
vez á Santiago, y le preguntó con interés por su 
familia y por los tristes sucesos de su infancia, de 
los cuales le habia hablado el prefecto en la mesa. 
Santiago contestó con precisión; y su ilustre inter­
locutor, impresionado á menudo por sus respuestas, 
le volvió á repetir que se encargaba de su carrera. 

—Rehago la Francia, le dijo, y para ello necesito 
hombres como vos. 

En el momento que Santiago iba á retirarse, se 
sorprendió al ver llegar á Vivant precedido por 
un oficial de ordenanza. 

En cuanto el emperador divisó el dragón, se di­
rigió á él con la mano metida en el bolsillo de su 
calzón blanco de casimir. 

—Has cometido una torpeza, amigo mió, le dijo. 
~-Es muy probable, señor; pero ¿cuál ha sido? 

DE BRANCION. O5 

de sus preparativos de marcha, principiando por 
buscar un medio de arreglar cuanto atañía á su 
hermana. Una conversación séria tuvo lugar entre 
ambos sobre punto tan interesante, y quedaron de 
acuerdo en que durante su ausencia la jóven no 
debia quedar sola en el castillo. 

La idea de un colegio se apartó provisionalmen­
te de la discusión. 

La de una aya obtuvo los honores de un profun­
do exámen; pero Santiago tenia que marchar den­
tro de ocho dias, y en tan corto tiempo era muy 
difícil encontrar una persona á propósito. 

Después de una madura deliberación, convinie­
ron los dos hermanos en que lo mejor que podían 
hacer era dirigirse ¡á su tía la marquesa de Vie-
vil le , que habitaba sola en una posesión suya si­
tuada cerca de San Reverien. 

Se la propondría que viniese á establecerse al 
castillo, donde mandaría en jefe; y si demostraba 
alguna repugnancia, Elena iría á vivir con ella. 

La señora de Vieville hubiera deseado que sus so­
brinos no volviesen de la emigración; pero ya que 
habían venido los recibió perfectamente, y desde 
aquella época sus relaciones eran muy frecuentes. 

Así, pues, se decidió que Elena y Santiago la 
harían una visita, y la hablarían con franqueza 
acerca de la prueba de interés que esperaban de 
ella. 

Halláronla con los mejores deseos, aun cuando 
no aprobase el partido tomado por su sobrino, de 
servir bajo las banderas del usurpador: así es co-
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—Hola, mi buen Dionisio, dijo Santiago al verle; 
ya te tenemos otra vez en casa. 

—Ciertamente, señor conde; ya pensaba yo que 
esto sucedería, siempre que no me despidáis. 

—¿Despedirte? ¿Pues quién ha de custodiar mis 
bosques mejor que tú? Pero nada de rigor, ¿en­
tiendes? Dos cosas hay en ellos que son de todo el 
mundo: la yerba y las ramas secas, no lo olvides. 

L a jovial fisonomía de Dionisio tomó una expre­
sión de descontento que no escapó al jóven conde, 
quien se apresuró á añadir: 

—No tengas cuidado, amigo mió; se saca mu­
chas veces más provecho en tolerar una cosa que 
en prohibirla; además, que si hubiese abusos, ya 
pondríamos remedio. 

—¿Y el señor conde no hace ánimo de formar un 
verdadero tren de caza , como le tenia su difunto 
padre? preguntó el ex-montero. 

—Más adelante, amigo mió; ahora lo que me 
hace falta es un tren de guerra; cuando vuelva, ya 
veremos. Entretanto, si quieres ir enseñando algu­
nos perros para no perder la costumbre, yo paga­
ré lo que gastes, y mañana iremos juntos á dar un 
vistazo á los bosques. 

Dionisio se retiró medio satisfecho: habia soñado 
una existencia esmaltada de procesos verbales y 
de cacerías, y se le condenaba á llenar su deber 
con indulgencia y á cazar modestamente ceno los 
propietarios de las cercanías, lo cual no fe agra­
daba mucho, porque era muy aristócrata. 

Al siguiente día Santiago comenzó á ocuparse 

- 51 
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—Abandonar el servicio antes de la institucw 
la Legion de honor; pero en fin, puede ^ P ^ ^ 
Toma, cuelga esta cruz en tu pecho: es la ^ ^ 
pensa de tus servicios como soldado, y e au0 
lidad á tus antiguos amos. Adiós, espero q1-1-
nos veremos sobre los campos de batalla, 

Aquella misma noche Santiago y Vivant 
de vuelta en San Reverien, y el primero 
algo inquieto sobre el modo con que Elena -
ría las nuevas de que era portador. ^ ^ 

La jóven, que desde lejos había conocido 
ruaje de su hermano, salió á su encuentro c 
tísima con tan pronta venida. 

—¿Llegas alegre, hermano mió? le preg^ ^ 
—Sí, querida Elena; como siempre que 

vo á ver. 
—¿Te has presentado al emperador.' 
—He comido con él. 
-¿•¿Y nuestros bosques? herida119' 
- Y a los tenemos... pero... m i q u e r i d a ^ ^ de 

será preciso separarnos muy pronto, 
ocho dias. 

—Ya lo presumía. 
—¿Cómo? , piaña15'1' I 
- S í , Santiago; cuando marchaste es 

me dije á mí misma que el emperador 
una espada, y que tú no podrías - N o me la ha ofrecido, Elena, mterrunp 

tiaS0- , ^vHd^ P e r d o n a d 
- S e la pediste tú, ¿no es ve dad. i ^ 

mano querido, pero e§toy orgullosa 
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EL REINO.—Martes 14 de Agosto de 1860. 

recurriendo EL Diario Español acerca delacues-
Z n oue se ha suscitado con motivo de la nota de 
T á e Thouvcncl reclamando para España la 

sideración de potencia de primer orden, circe 
ruiente: 

cons 

!Fs ciet toque (prescindiendo de que no se trata de 
I r i r i España un rango en que nunca figuro, 

T o d reconocerla la pfsicion del que siempre 
Prusia ha alegado el interés de las nacjo-

tU nrntestantes, y la preponderancia que tendrían 
f ! ^ m c T c o n U l ^ m o n de España en los 
l 'SJls de Europa, por lo cual sin rechazar esta, 
c.?5f Í,,e sea igualmente admitida la Suecia; pero 
P} I r a r así, ¿1 gabinete de Berlin aplica á los 

I t A eenerales de Europa el criterio que le 
S en los interiores y particulares de Alemania, 
g-ínfo si fuese uno mismo su carácter y no hubiesen 
incurr ido veinte años desde las guerras de reh-
Í o n q"e precedieron á la constitución de los Es­
tados alemanes. 

Ni España ni nación alguna del mundo puede 
1 notar yo por norte exclusivo de su política exte­

rior eí interés religioso; y aun cuando así fuese, 
nn siendo católica sino cismática la Rusia, é inch-
indose naturalmente al protestantismo, resulta­

da que estarían equilibradas las fuerzas, y que hoy 

no lo están. , . . 
Inglaterra es la única potencia que por boca de 

lord^ólm Russell se ha declarado por el statu quo 
antea manifestando su opinión deque no se altere 
lo existente. Justo es decir que contra la costum­
bre inglesa, que como es sabido no suele pecar 
de cortés con las naciones extranjeras, aun las más 
noderosas, no ha sonado en el Parlamento br i tá ­
nico frase alguna capaz de herir la justa suscepti­
bilidad délos españoles; no se han negado los t í ­
tulos presentes de España para figurar entre las 
naciones de primer orden; pero se ha prescindido 
de'sus títulos antiguos, _ y se ha alegado que na­
ciones cuya posición dista mucho de ser la de la 
nuestra,solicitarían igual prerogativa. 

En el fondo de todo esto lo que hay es que la 
Gran-Bretaña no puede mirar con buenos ojos la 
intervención en los asuntos de Europa, de Esta­
dos verdaderamente independientes y libres. Sabe 
que España lo es y puede serlo, sin que obste la 
amenaza de los Estados-Unidos contra Cuba, y no 
acepta expontáneamente la declaración que se la 
propone. 

Bastante tiene la Gran-Bretaña con la política 
francesa y con la Francia, para que no procure re­
chazar la intervención de un Estado como España, 
perfectamente libre, sin los temores del Austria 
por sus Estados de Italia y por la Hungría, sin 
los de la Prusia del Austria y la Francia, y que 
además, no distraída en remotas empresas de vital 
interés, ni preocupada con su organización inte­
rior como la Ru?ia, puede apoyar con su voz y con 
su voto, llegado el caso, las resoluciones más con­
formes con los principios de equidad y de justicia. 

Si el Congreso europeo no se compusiera en 
gran parte de naciones mal constituidas, sin l ími­
tes naturales, con aspiraciones y temores que las 
obligan á contemporizar y á ceder siempre que no 
se trata del derecho propio, Inglaterra no ocupa­
ría á título de protectora las islas Jónicas, cuya po­
blación protesta unánime, por medio de las Cá­
maras, contra la opresión británica y contra el 
proyecto de erigir á Corfú y Zante en colonias i n ­
glesas; Inglaterra no ejercería en Constantinopla 
ese influjo exclusivo que dió márgen á que se ape­
llidase á su representante lord Strafford Redcliffe 
el dios marino del Bosforo; Inglaterra no impediría 
los trabajos de la apertura del Istmo de Suez, y 
tendría, en fin, que renunciar á esa política egoís­
ta, ambiciosa y mercantil, que la lleva á refrenar, 
cuando otra cosa no la conviene, los sentimientos 
de nacionalidad, de filantropía y cosmopolitismo 
de que, al parecer, quiere ser representante. 
. No es, por consiguiente, extraño que se oponga 
a la restitución que Francia ha propuesto en favor 
de nuestra patria: no la conviene que tomen asien-

;0!Aonse-'0.s de EuroP^ naciones libres de 
temor de 

,e han tomado parteen los trabajos cien-
ífiros'íe observación del último eclipse, por e ce 

um os ue UUÍ ,CIV r(,n P S ordénese ilus-lo con oue han cumplido sus reales ordénese ^ 
on de oue han dado pruebas, según resulta de 
4 a comunicación que respecto de dicho asun-
an dirigido al ministerio de Fomento y publica 

to en 
mutuos compromisos y sin 
España es, después de Era porvenir; y 

^ rancia y de Rusia, la que 
a^s se halla en esta situación. Por lo mismo es 
menor también el efecto que puede causarnos la 
acuiuü de las otras naciones en la cuestión que 
ahora se ventila. No hay motivo alguno para que, 
en vez de apreciar la de aquellas que han demos-
rdao sus simpatías hácia España, las acriminemos; 

pero tampoco le hay para que debamos mostrar* 
S TT l de las I " 2 se manifiestan contra-
into' f heraos iniciado la cuestión; poseemos 
mcacto nuestro derecho; y el día en que &5a nece-
w i o hacerle valer, ese será en el que, con justo 
c S ' 0 ' Pf°damos darnos Por ofendidos, y poner 
en P 0 6 fn Iluestra mano para volver á ocupar 

• Europa el puesto que nos- corresponde.» 

¿a Iberia ha sido boy recogida nuevamente de 
ordendela autoridad. 

El sábado por la mañana llegó á San Ildefonso 
5siior nuncio de Su Santidad, y fué recibido 

P0V SS. MM 

i señor ministro de Fomento ha regresado ya 
su expedición al Espinar. 

í0^.v'legado áMadr id , procedente de Valencia, la 
tiong 0n de aquel ayuntamiento encargada de ges-

** cerca del gobierno para que, en vista de los 
datos oficia 
d e i " pUerto de Valencia 

—les de que va provista se declare l i m -
._a comisión se compone 

baírS COncejales D. José María Bordalonga, D. Se-
Cian Monfeon y D. Feliciano Llórente. 

to han dítig 
la Gaceta de hoy. 

Á La Época escriben desde el Escorial que han 
sido suspensos en sus destinos el conserje y demás 
empleados de aquel real palacio, á consecuencia 
de la desaparición de la banqueta de Antonio Pérez. 

Con sujeción á las condiciones que publica la Ga-
ceía, se subastará un nuevo servicio de la conduc­
ción de la correspondencia desde la península á las 
islas Baleares, y viceversa, en buques de vapor. 

Habiéndose mandado crear dos plazas de ensa­
yadores suplentes en las casas de moneda de Ma­
drid, Barcelona y Sevilla, la dirección general del 
ramo lo avisa para que las personas que reúnan 
los requisitos necesarios puedan solicitarlas hasta 
el 13 del mes de Setiembre próximo. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-20 c., publicado ; á plazo, 49-30 á fin cor. vol. 

El diferido á 41-30, publicado. 
Deuda del personal á 13-45, publicado; 13-40 p., 

no publicado. : 

> * ^ 1 — ' y T7lwnrrvr*----Tfi-i-KM» 

Par 
salió ece que el inspector de la real casa Sr. Oña-

' anoche para Alicante, en cuyo puerto le 
na' ,Un vapor que le llevará á las islas Baleares, 
r!^ncl0. de allí á Barcelona y demás 

'n visitar SS. M M . , á fin de hacer 
dehp""1" ue a111 a líarcelona y demás puntos que 
tivos VlSltar SS- MM- ' á fin de hacer los PrePara-
arn^ ^eesarios para cuando se verifique el viaie 
O c i a d o de nuestros Reyes. 

^ in isT l-n Pet^ódico ministerial que existe ya en el 
yQCt J10 de la Guerra el expediente sobre el pro­
bidad • reformas Y aumento en el cuerpo de Sa-
Ve'v ilni'''(;ar' (lue Probablemente recibirá muy en 
ta merdSanCÍOn r atendida la necesidad de es-

gracq ^e*na ^a tenido á bien mandar se den las 
as en su real nombre á los astrónomos y pro-

CUESTION DE ÁFRICA. 
Anoche, según dicen los órganos oficiosos de^ 

ministerio, entraron en esta córte varios carros con 
el metálico que, procedente del primer plazo de 
la indemnización, ha desembarcado en Alicante la 
fragata Princesa de Asturias; y el corresponsal que 
tiene en la Granja El Diario Español anuncia que 
existen ya en poder de nuestro cónsul para ser em­
barcados otros 25 millones de onzas de oro, duros y 
pesetas. 

Celebraremos infinito que sea así, y que salgan 
inciertos en esta parte nuestros cálculos, pues como 
nuestro deseo es que ante todo se cumpla lo pro­
metido á la nación española , tendremos la más 
viva satisfacción en que sea efectivo cuanto se es­
tipuló en el tratado, tanto respecto al pago , como 
á los límites de Melilla y Ceuta, de los cuales hace 
mucho tiempo quenada se ha dicho, y es uno 
de los puntos más interesantes para que se conso-
ide la paz con el imperio marroquí. 

También indica La Correspondencia que ayer de­
bieron arribar á Valencia en el vapor Isabel I I los 
embajadores extraordinarios de aquella nación, 

Hé aquí ahora la relación que hacen desde T á n ­
ger de la visita hecha á nuestros buques por M u -
ley-el-Abbas, y que tomamos de La Regeneración: 

«Tánger 7 de Agosto.—Bajo la influencia de la 
impresión causada por la visita de Muley-Abbas 
escribo á V. esta; así que aunque quisiera hacerlo 
con bastante minuciosidad me sería imposible, 
pues son tantos los pensamientos que se agrupa­
ban á mi mente al ver que el valeroso caudillo de 
las huestes enemigas venia á patentizar con su 
presencia á bordo de un buque español la sinceri­
dad de la paz firmada en Gualdrás, dando prue­
bas inequívocas de sus simpatías hácia los que en 
Castillejos, Monte-Negron y Tetuan supieron real­
zar con gloria el trono español, que más de una 
vez se condolió de la suerte de este desgraciado 
país sumido en la barbarie, y que solo el triunfo 
de nuestra santa religión pudiera sacarle de la 
abyección en que yace por su Koran y Mahoma. 
¡Que Dios se apiade de ellos! Pero dejémonos de 
reflexiones, que en los tiempos presentes , mejor 
son para calladas que no para contadas, y descri­
bamos la visita de S. A. marroquí. 

A las doce y media los cañonazos de la plaza 
anunciaron á nuestros ilustres marinos que el r é -
gio caudillo se embarcaba en la falúa que al efec­
to se le preparó, yendo escoltado por todos los 
botes de la división que se hallan en estas aguas; 
á las doce y media el grito de «¡viva la Reina!» el 
estampido del cañón y la española marcha real 
anunciaron la llegada de Muley-Abbas á bordo 
del navio Francisco de Asis. 

¡Qué vista tan,admirablepresentaba en este mo­
mento la escuadrilla española! Envuelta en nubes 
de humo, descubríanse apenas los marineros, que 
puestos en las vergas saludaban con estrepitoso en­
tusiasmo, á l a voz de «¡viva la Reina!)) al príncipe 
extranjero. En la meseta baja de la escala real del 
navio, esperaba á S. A. el digno é inteligente co­
mandante brigadier D. Ramón María Peris, que de­
bía con razón estar ufano de la honra que le dis­
pensaba el augusto príncipe; pues seguramente el 
estado brillante en que por todos conceptos se en­
cuentra este navio, será causa de que el pabellón 
español quede con toda la honra que su coman­
dante anhela, y que para conseguirlo tantos des­
velos y trabajos se ha tomado. 

Formada la guarnición desde el portalón á la 
cámara del comandante, pasó S. A. acompañado 
de varios magnates del imperio, del citado señor 
brigadier, segundo comandante, de nuestro encar­
gado de negocios y demás comandantes de los bu 
ques surtos en esta rada; y habiendo descansado 
algunos momentos, pasóá visitar este hermoso na­
vio, donde es muy difícil qué admirar más, si su 
disciplina y órden,ó el aseo que en todas partes se 
observa; S. A. quedó muy satisfecho, y lo hizo así 
saber repetidas veces á su digno comandante: con­
cluida la visita, pasó de nuevo á la cámara, donde 
se le sirvió un espléndido refresco. 

El infatigable y celoso Sr. Peris, deseando dar 
á conocer, por lo que nos conviene, el brillante es 
tado militar en que se encuentra el navio, propu­
so á S. A . si quería presenciar un zafarrancho de 
combate, y habiendo accedido á ello, se colocó so­
bre la toldilla para que presenciase esta magnifi­
ca y admirable evolución, la que causó una verda­
dera sorpresa, pues indudablemente tiene algo de 
fantástico ver cómo toda la tripulación, que antes 
estaba formada en cubierta, desaparece como por 
encanto á la última nota del toque que indica este 
movimiento, para correr presuroso á ocupar el si­
tio que cada uno tiene prefijado en combate, y el 
observar que un buque dispuesto para ser visita­
do, se encuentre en cuatro minutos en estado de 
romper el fuego. ¡Honor, pues, á nuestros ilustres 
marinos que tanta gloria saben darnos! 

A las tres desembarcó S. A. marroquí del na­
vio, volviendo á ser saludado como á su entrada, 
y acompañado del mismo séquito. A l llegar á 
tierra se despidió afectuosamente de nuestro en­
cargado de negocios, del Sr. Peris, á quien volvió 
á repetir lo complacido que había quedado, y de 
los demás oficiales, dando á todos muestras de su 
benevolencia. Quiera Dios que si algún día se re­
piten escenas como la presente, en lugar de estar 
representada nuestra armada por los cortos bu­
ques que hoy se encuentran en esta rada, lo sea 
por una numerosa escuadia'^que, al mismo tiempo 
que enaltézcala cultura é ilustración de nuestros 
marinos, asegure la preponderancia del pabellón 
español en el dominio de los mares. 

/'. D. Se me olvidaba decirle á V. que al poco 
rato de estar á bordo del navio el principe moro, 
apareció en la rada una fragata inglesa que con­
ducía de regreso la embajada marroquí, 

¡Qué oportunos son los ingleses!» 

— A l corresponsal de La España en Cartage­
na, le escriben de Tetuan con fecha del 3: 

«Esta mañana ha habido alguna alarma, y no 
in motivo, pues se han presentado muchos moros 
trotados, con dirección á los contornos de la plaza, 
•cuniéndose en la torre Keleló, distante una legua. 

No se sabe la causa de este ovimiento, ni si será 
hostil, aunque hay quien cree que sea alguna fiesta 
ó broma de las amables kabilas. Dicese también 
que tal vez traten de interceptar algún convoy que 
se dirija á la Aduana. Se han tomado medidas 
precautorias, propias de la constante vigilancia y 
buenas disposiciones de nuestro digno general en 
jefe, y esperamos los resultados, dispuestos á es­
carmentar á estos bárbaros si intentan fasti­
diarnos.» 

SECCION DE PROVINCIAS. 

dre murió en el acto: el hijo se k i l l a bastante es­
tropeado. 

Anteayer hubo dos desafíos, que creo no han te­
nido funestos resultados. E l uno fué de un general 
con un abogado. El otro de un brigadier con un 
médico.» 

Según dicen de Alicante, el ayuntamiento, firme 
en su propósito de continuar impulsando todas las 
importantes reformas iniciadas por el mismo hasta 
conseguir la modificación radical y completa que 
se propone, y á que con justicia aspira Alicante, 
activa la realización de las obras que en la actuali-

ad lleva á cabo, y de otras que, aunque en 
proyecto, todavía pasarán muy en breve á la 

láctica. 
Además de la reforma general de las fuentes pú­

blicas, que debe llevarse á cabo como consecuencia 
la construcción del nuevo acueducto, la munici­

palidad se propone establecer en las plazas de la 
Constitución, de San Francisco y del Mar tres 
fuentes monumentales de hierro fundido, que asegu­
ran no desmerecerán en punto á buen gusto y ele­
gancia á las délas primeras capitales. 

—Sabemos que ha llegado al puerto de la Co-
ruña la corbeta-escuela de guardias marinas fran­
ceses. Estos tienen su escuela á bordo del navio 
Borda, el cual está siempre fondeado en la rada de 
Brest, y cada verano hacen un viaje, generalmente 
al extranjero, en una corbeta tripulada por ellos 
mismos. 

Escriben también de dicha capital que la fraga­
ta Lealtad está lista para ser botada al agua, pero 
se recibió la órden de hacer en la grada las d iv i ­
siones interiores. 

Los canteros y peones que se habían retirado de 
los trabajos*del arsenal y fortificaciones con el a l i ­
ciente de mayor jornal, van volviendo arrepenti­
dos, por ser muy penoso el trabajo. 

Parece que entre los muchos proyectos que se 
agitan en Barcelona con motivo del viaje de 
SS. M M . á dicha capital, tiene probabilidades de 
realizarse en las aguas de aquel puerto el simula­
cro de un combate naval, á cuyo efecto la junta di­
rectiva de festejos se pondrá de acuerdo con las 
autoridades de marina. 

—Por fin la sociedad del ferro-carril de Marto-
rell ha obtenido del ayuntamiento de Barcelona el 
permiso para nivelar el trecho que desde la Rambla 
de Canaletas conduce á la estación. Para llevarse 
á cabo esta mejora, falta solo la aquiescencia del 
cuerpo de ingenieros, la cual es de creer que se 
obtendrá apenas se solicite. Quéjanse de que la es­
tación no esté ya iluminada por medio del gas, 
cuando con él lo están ya los dos circos, y de que, 
la estación de un ferro-carril dé la segunda capital 
de España tenga que alumbrarse con teas ó con 
lámparas de aceite. 

—Escriben de Vitoria que apenas han conocido 
los nacidos un verano tan desapacible y frío como 
el presente. Los labradores van adelantando la 
siega de sus mieses, que están bastante nutridas 
de granos, pero no pueden tr i l lar , por la humedad 
y frialdad del aire. 

—Dice un periódico que en Valencia se ha le­
vantado una formal cruzada en la fiscalía de i m ­
prenta contra el único periódico religioso y politico 
que allí se publica, El Valenciano, el cual raro es 
el día que no sufre una recogida. 

Creemos deber llamar la atención de quien cor­
responda hácia este particular, cuyo interés no 
puede ocultarse á nadie. 

—La epidemia colérica ha cesado en Velez-Má-
laga. E l estado de la salud en aquella población 
parece que es ya bueno, y que para el 20 del ac­
tual se cantará el Te Deum. 

—Durante los meses de Junio y Julio y los p r i ­
meros días del actual, han ocurrido en las provin­
cias de Sevilla, Cádiz, Córdoba y Huelva, 30 in 
cendios de mieses y arbolados. 

Ultimamente ha ocurrido uno en Pozo-Blanco 
que ha reducido á cenizas tres casas. 

•—Un cazador de Eibar ha hecho una sensible 
caza. Ha muerto, en las inmediaciones del monte 
Elosua, término de Azcoitia, una paloma, en cuya 
ala izquierda hay cuatro sellos perfectamente gra­
bados: el primero, en tinta azul, dice París; el se 
gundo, en tinta encarnada, dice Santander; el ter­
cero, en tinta del mismo color, dice: Vervier echó á 
volar su paloma, número Í6 ; y el cuarto, entinta 
azul, dice Santander. Créese que aquella hermosa 
paloma-correo volvería de Santander á Bélgica, y 
acosada por el hambre posó en un cerezo, en don­
de fué muerta con harta pena del cazador. 

—Para una de las canongias vacantes en la san­
ta iglesia catedral de Málaga, y cuya provisión 
corresponde al Excmo. é l imo, señor obispo, ha si­
do electo el Sr. D. Rafael Barcias, cura de la par­
roquia de San Juan|de dicha ciudad, y persona 
dignísima bajo todos conceptos. 

—Una série de desgracias participa á La España 
su corresponsal en Cartagena en la siguiente carta 
de fecha del 9: 

«La salud de este pueblo es inmejorable: sin 
embargo, las desgracias se suceden unas á otras, 
pues no hace muchos días que se cayó una señora 
de la cama, fracturándose un muslo. A los pocos 
dias, otra en la misma casa, al levantarse de una 
silla, se rompió un brazo y se di.slocó el otro. Esto 
ocurrió por la mañana. En la tarde, el escribano 
D. Juan Macavichc al bajar la escalera del hospi­
tal de Caridad cayó rompiéndose los dos brazos. 
Pasados unos dias cayó en la escalera del Casino 
D. Tomás Valarino, estropeándose bastante. E l 
domingo, hallándose en un balcón padre é hijo, se 
desplomó aquel,, cayendo ambos á un pátio. El pa-

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Aranjuez 13 de Agosto. 
Recordamos haber leído en EL REINO, no há mu­

chos dias, los elogios que se tributaban como ora­
dor sagrado al Sr. D. Francisco de Paula Méndez, 
procedente de Andalucía, que se hallaba acciden­
talmente en esa córte y que habia predicado en 
uno de sus templos. 

Esta respetable comunidad de religiosas de San 
Pascual, sin duda con tales antecedentes, quiso 
oir y que el pueblo oyese al Sr, Méndez, que 
es cura propio de Zujar según hemos visto, y le 
encargó un sermón de la muy solemne novena que 
actualmente se hace á la preciosísima Virgen del 
Olvido, Triunfo y Misericordia. El Sr. Méndez 
predicó en efecto ayer, y confirmó las justas apre­
ciaciones que EL REINO habia hecho de su mérito 
como orador sagrado. El Sr. Méndez reúne todas 
las cüalidades que son necesarias para ocupar dig­
namente la cátedra del Evangelio. 

Y no ha terminado con el sermón de ayer la mi­
sión del Sr. Méndez. Una desgracia de familia ha 
impedido que venga el predicador designado para 
hoy, que es un canónigo de Toledo, y á la más l i ­
gera invitación hecha á última hora se ha presta­
do el Sr. Méndez á suplir esta repentina falta, co­
mo lo ha hecho, predicando como si hubiese tenido 
toda la preparación necesaria al efecto. Y tampoco 
ha concluido en esto el trabajo de tan digno ora­
dor. La misma comunidad ha querido que también 
predique mañana el Sr. Méndez, á lo cual este ha 
accedido, y ello demuestra un gran fondo de sa­
ber, porque dos sermones á la Virgen, después de 
otro ya predicado, no se improvisan más que por 
oradores como el Sr. Méndez. 

Nada más ocurre de nuevo, si se exceptúa el 
mucho calor, mucho polvo y algunas tercianas. 

Hemos visto el itinerario del próximo viaje de 
SS. M M . , y solo sentimos que no descansen ni un 
solo día en esta población donde nuestros Reyes 
son tan queridos como respetados. 

ÜLTIMA HORA. 

En virtud del juicio celebrado hoy con mo­
tivo de los artículos que publicamos sobre la 
cuestión del Sr. Yañez Rivadeneira, ha sido con­
denado el editor de EL REINO ai pago de la multa 
de 4,000 rs. y todas las costas. 

Respetamos, como debemos, el fallo del t r i ­
bunal. 

GACETÍL 

Nombramientos, El Sr. Olalde, secretario del 
gobierno de Málaga, ha sido nombrado visitador 
de los presidios de Sevilla, Granada y Motr i l , pa­
sando á reemplazarle en aquella secretaria el se­
ñor D. José Corzo y Granada, secretario cesante 
del gobierno civil de Valencia y antiguo auxiliar 
del ministerio de la Gobernación, donde contribu­
yó con tanta laboriosidad como inteligencia al 
planteamiento de los presupuestos municipales y 
provinciales. 

Besgrada. Parece que el día 9 del actual, en la 
playa denominada del Cura, distante sobre un 
tercio de milla de Torrevieja, se bañaba D Ramón 
Ruiz, hijo del abogado de Orihuela del mismo 
nombre, y notando este que su hijo dejaba de na­
dar y se sumergía, por efecto sin duda de haber 
sido acometido por algún calambre, se arrojó i n ­
mediatamente al agua con objeto de socorrerlo, 
pereciendo infortunadamente ambos. 

Vacantes. Lo están las siguientes secretarías de 
ayuntamiento: 

Sania Perjiétna, con 2,000 rs. ánuos.—Colindres, 
con 1,100 rs. id.—Sime, con 2,000 rs. id.—Torna-
bous, con2,000 rs. id.—Vezdemarban, con3,500rea­
les idem.—Guajar Fondón, con 2,200 rs. id.—Salo-
rino, con 3,000 rs. id.—Casar Palomero con 2,000 
reales id.—Castellote, con 4,000 rs. id.—Gcrindote, 
con 3,600 rs. id. 

Obras públicas. Desde Rivadesella (Asturias) 
escriben á nuestro colega El Faro Asturiano lo s i ­
guiente: 

«Una vez rematadas y puestas en ejecución las 
carreteras del Inhestó á las Arriendas y de Rene-
do á Unquera, la lógica y el buen sentido á voz en 
grito demandan prolongarlas hasta su empalme, 
para que de esta suerte quedasen ligadas las dos 
provincias cántabras , y sus recíprocos intereses 
recibiesen el fomento de que son susceptibles. 
Verdad tan óbvia no podía ocultarse á los buenos 
patricios de nuestro suelo, y no se ha ocultado en 
efecto, pues desde hace tiempo vienen trabajando 
con aquel fin, habiendo llegado las cosas hasta el 
punto de comenzar muy pronto los estudios de d i ­
cha vía, encargándose de ellos el Sr. Mendoza 
Cortina, según se anunció en El Faro, y ha confir­
mado posteriormente una muy lisonjera carta d i ­
rigida por el señor ministro de Fomento á un dis­
tinguido caballero deLlanes,con quien le unen 
relaciones de íntima amistad. Semejante nueva no 
ha podido ménos de llenar de júbilo á todos los 
habitantes de esta comarca, tanto más cuanto que, 
conocedores del patriotismo y actividad del señor 
Mendoza, esperan verla pronto confirmada práct i ­
camente, siendo muy posible que dentro de un 
año salgan á remate las obras de la expresada vía, 
con lo que nuestros dignísimos representantes de 
todas clases conquistarán un titulo imperecedero 
á la gratitud pública. 

Rivadesella, que tiene un interés muy especial 
en su realización, abriga, sin embargo, un temor, 
y es el de que mirando solo á la brevedad, aunque 
escasa, los ingenieros que hagan el trazado se 
fijen en Llovió, para punto de enlace entre el nue­
vo camino y el de Castilla, con lo cual, si tuviese 
efecto, esta localidad quedaría como arrinconada 
y fuera de mano. Urge, pues, que nuestro celoso 
ayuntamiento, anticipándose á semejante contin­
gencia, la prevenga desde luego por cuantos me­
dios estén á su alcance. El más seguro y eficaz, en 
mi pobre opinión, será dar todo el impulso posible 
al camino vecinal de primer órden de la parte 
oriental, pues adelantados en él los trabajos, como 
hecho consumado ya, á no tener defectos de mu­
cha consideración , le acatarían los ingenieros. A 
este propósito yo, en el pellejo del ayuntamiento, 
obraría del modo siguiente : 

Con los fondos existentes , y creo asciendan á 
una muy decente suma, satisfaría las expropiacio­
nes necesarias, y verificaría el franqueamiento de 
la línea en toda su longitud. Dado este gran paso, 
encargaría á cada parroquia del concejo la ejecu­
ción de un trozo de explanación equivalente á sus 
prestaciones capitalizadas. Avanzado este otro 
gran paso, que seria obra de un año ó dos á ¡o su­
mo, adoptaría respecto del afirmado idéntico m é ­
todo , si es que para entonces no se hacia cargo ya 
el Estado del camino en cuestión. 

De esta suerte creo que Rivadesella ahuyentaría 
el peligro que la amenaza. Gran placer tendría en 
saber que la corporación municipal abunda en 
estas ideas; y puesto que tiene un secretario en ex­
tremo diligente y entendido, que más de una vez 
ha ocupado las columnas de El Faro con sus inte­
resantes escritos, no dudo que pronto sean públi­
cos en la prensa sus propósitos, para satisfacción 
de sus administrados. A falta de hechos positivos, 
siempre es bueno alimentar á los pueblos de gra­
tas esperanzas que hagan ménos penosa su si­
tuación.» 

DE LA CAPITAL. 

Loque es el paseo. El paseo, amigos mios,—es 
el entretenimiento—de las intrigas de amor;—de 
los vagos pasatiempo:—de las mujeres hermosas 
—el paraíso más bello;—emigración de coquetas, 
—purgatorio d é l o s celos;—café de los retirados, 
—de las viudas consuelo.—Campo de instrucción 
de cacos;—délas viejas el infierno;—inspiración de 
poetas;—de militares recreo;—palenque de los sil­
bantes;—el consuelo de los viejos;—observatorio 
de sastres,—de modistas, zapateros,—de las flo­
ristas francesas ,—y también de sombrereros;— 
encubridor de billetes—de amor, y rudo tormento 
—de despóticas mamás;—la pérdida de los perros, 
—de ramilletes de flores—y perfumados pañuelos; 
—atroz para tronaduras,—peor para casamientos; 
—escena de cuadros vivos;—juicios de mocosue-
los.—Disipa los coloretes—como los polvos del 
cuello;—batalla de miriñaques,—pisotones y t ro­
piezos;—destructor de los vestidos—que van el 
polvo barriendo;—deseo de las criadas,—ganan­
cia de barquilleros,— libertad de las nodrizas,— 
ocasión de lucimiento;—hace reir á los tristes;— 
entristece á los contentos;—es alegre por la tarde, 
—por la mañana modesto;—su corona las sombri­
llas,—y abanicos el trofeo;—y pues os dejo ente­
rado— de lo que llaman paseo,—recibid todo el 
afecto—cariñoso que os profeso. 

En tanto, amigos queridos,—no dudéis que os 
recomiendo,—si queréis pasear sin luz—deis por el 
Prado un paseo. 

El Mundo Militar. Se ha repartido el número 
40 de esta publicación, que contiene : 

Grabados. Vista de Beshirai en el Líbano.— 
El Excmo. Sr. D. José de Bustillo, teniente gene­
ral de la armada.—Acontecimientos de Siria: el 
R. P. Rousseau dando sepultura á las víctimas 
asesinadas por los drusos.—Vista de Messina to­
mada desde el cabo cíe San Juan en la Calabria. 
—Las amazonas de la Gran-Bretaña. 

Texto. Crónica de la semana; exterior é interior. 
—Biografía del Excmo. Sr. D. José Bustillo, te­
niente general de la armada.—Emigración de los 
animales.—El Líbano y los drusos.—Beshirai,— 
Monte Líbano.—Amazonas. 

Puierta del Sol. Parece que el tercer perito 
nombrado para dirimir la cuestión del solar con­
tiguo á la casa del conde Oñatc, ha evacuado ya 
su cometido; pero de una manera que lejos de re­
solver la cuestión, ha venido á complicarla y ha­
cer que se dilate todavía su resolución. Creemos, 
sin embargo, que esta no se hará esperar mucho, 
en vista de la necesidad de edificar en aquel solar 
que, como el del Buen-Suceso, contrasta mal en la 
Puerta del Sol con ¡os demás de particulares que 
tan velozmente se están construyendo. 

Oratorio. Anteayer se abrió de nuevo al culto 
público el oratorio de la calle de Cañizares, que 
estaba cerrado hace algún tiempo para ejecutar 
en él varias obras de ornato. Además de enlucir 
con estuco las paredes, se ha pintado toda la bó ­
veda de color azul con estrellas de oro, emblemas 
y adornos de mucho gusto. El pavimento es de 
mármol, y tanto las imágenes como los retablos y 
demás objetos para el servicio de la iglesia han 
sufrido una completa restauración, presentando el 
conjunto un aspecto raagestuoso y agradable. 

Retrato. Hemos visto el magnífico retrato de 
S. M . la Reina, que ha ejecutado el distinguido 
pintor de cámara Sr. Gómez, por encargo del señor 
gobernador civil de Castellón. Es un trabajo que 
honra mucho á tan modesto como hábil artista; el 
parecido, el ropaje y adorno forman un conjunto 
de verdad que admiran á cuantos conocen el ori­
ginal. 

Felicitamos al señor gobernador de Castellón 
por el acierto en la elección de un artista que tan 
bien ha sabido corresponder á esta confianza. 

Fiesta religiosa. Como preparación á la solemne 
fiesta de mañana á la Asunción de Nuestra Seño­
ra, habrá hoy al anochecer gran salve con acom­
pañamiento de orquesta en la parroquia de Santa 
María, en la de San Justo, en la real iglesia de 
Atocha, y en la capilla de la calle de la Paloma. 

Veremos si se atiende, Ya que el Vivero de la 
villa es uno de los puntos inmediatos á Madrid 
donde hay más concurrencia de personas de todas 
clases para disfrutar de las delicias del campo, 
sería de desear que por el ayuntamiento se pensa­
ra en amenizarle, construyendo en algunos puntos 
de él parques, grutas y paseos; colocando mesas 
y asientos rústicos, é introduciendo otras mejoras 
de que es susceptible para que, sin perjudicar el 
plantío de arbolados, porque para todo hay terre­
no, se convirtiese al ménos un trozo de aquel vas­
to paseo en un gran verjel donde pudiera encon­
trar mayor solaz y desahogo el vecindario de la 
villa, puesto que el sitio tiene excelentes condicio­
nes para ello, y la mejora no seria muy costosa, 
bastando solo para llevarla á cabo un poco de 
buen deseo y decisión. Y ya que tratamos de esto, 
nos permitiremos aconsejar al encargado de las 
plantaciones del ayuntamiento, que al hacerse las 
de los bosques; parques y otras de esta clase, 
abandone el sistema de líneas rectas que forma 
una gran monotonía, procurando adoptar el que 
se ugue en Inglaterra y otros países de figurar 
pendientes curvas, aproximándose más á imitar 
las irregularidades que ofrece la naturaleza, y 
que bien representadas bajo una dirección intel i" 
gente, proporcionan la ventaja de que un pequeño 
trozo de terreno parece que aumenta extraordi­
nariamente en sus dimensiones. Bueno será, pues, 
se fije la atención en esta idea, que merece por lo 
ménos meditarse. 

Sigue aquello. Es sumamente gracioso el s i ­
guiente cartel que hay encima de un bacalao en 
una tienda de la calle de la Abada: 

¡ Qué rico para cuatro amigos con tomatel 
Pero el rótulo más peregrino es el que hay en 

el portal de una de las calles más céntricas, que no 
nombramos por no ruborizar á los adoquines, y 
que dice: 

Esto portal da suvida al retratista. 
Generoso genitor, el retratista te debe más que 

á su padre. 
Pues no le va en zaga este que se ostenta en un 

gran lienzo en la fachada del hospital de la L a t i ­
na, esquina á la plaza de la Cebada: 

Dentista que saca y pone 
alinea afirma y traspone 
Limpia dientes sin dolor 

al rico y trabajador 
También cura todo mal 
si 7io es asi ni un real. 

Alcalá 11. 
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Preparativos. Está acordado que las autorida­
des civiles y militares de Madrid reciban á la em­
bajada marroquí en la estación del camino de hier­
ro, acompañándola hasta su alojamiento. 

Para obsequiar á tan dignos huéspedes habrá 
una gran parada, en la que formarán todos los 
cuerpos que componen la guarnición de esta corte: 
también tendrá lugar en la plaza de toros, según 
dijimos, una gran corrida extraordinaria. 

Todo se andará. Seguimos á oscuras, ó poco le 
falta, con lo que se llama alumbrado de gas y que 
está siendo origen de generales y fundadas quejas 
délos que se atreven á calcular el excelente efecto 
que harian los faroles si tuvieran luz. 

Sería bueno que el encargado de inspeccionar 
este servicio diese cuenta á la corporación munici­
pal de las observaciones que haya podido hacer, 
y que luego la misma corporación hiciese á su vez 
las que debiera á la empresa para que pudiése-
semos ver. 

Predicar en desierto. No es paseo, es infierno ó 
cosa parecida la calzada del obelisco que va de 
Chamberí á la fuente Castellana, pues por allí no 
pasa otra agua que la de las nubes, á pesar de las 
repetidas súplicas que por medio de la prensa ele­
van al muy ilustre ayuntamiento los transeúntes 
de pié y de coche que se ven bajo los árboles del 
paseo del obelisco envueltos en torbellinos de po l ­
vo como los que levanta el Simoun, ó en nubes tan 
espesas como las del uso del carbón que se descar­
ga á la una del dia en la calle de Hortaleza, en la 
de la Salud y en otras varias otras, para solaz, si 
no del vecindario, de los encargados de impedir 
esas infracciones de unas ordenanzas cjue están en 
todo su vigor, por lo ménos en el papel. 

Lo diario. El domingo por la noche atropello 
un coche en la esquina de las Cuatro Calles á un ca­
ballero, el que afortunadamente no recibió otro 
daño que una contusión en la pierna, gracias á la 
serenidad con que se colocó, al verse caido, en dis­
posición de que el carruaje le pasase por encima 
en dirección longitudinal. 

Tiene mi maridito... Todos los dias recibimos 
quejas contra el poco acierto con que se riegan 
muchas calles que se convierten en lodazales, cu-

! ya continua Humedad no debe ser muy saludable, 
| y que es imposible atravesar sin encenagarse has-
I ta los tobillos. 

No hay de qué. Continúan los tropiezos de los 
transeúntes con los pacíficos vecinos que ocupan 
las aceras. Los mozos de cuerda y los agentes de 
policía se adhieren á esta manifestación. Los ten­
deros van á ser causa de que, así como hay ley de 
imprenta, haya ley de toldos: tales abusos come­
ten con ellos. El país está prendado de sus pro­
pios hábitos, 

Robo. La diligencia que llegó del Escorial an ­
teayer al oscurecer, fué robada ya en las tapias 
de Madrid, por el conocido y antiguo método de 
cortar la baca por detrás y extraer los equipajes 
que resguarda. Los rateros se llevaron dos baúles, 
según Él Pensamiento. 

¿Dónde estaría la Guardia civil? 

No es mal pensamiento Á propuesta del señor 
gobernador civil de esta provincia, ha resuelto el 
gobierno una mejora importante para esta pobla­
ción. E l vasto edificio del Hospital general se re­
formará para contener solamente, con amplitud y 
desahogo, 700 camas en épocas normales, y 1,000 
en circunstancias extraordinarias , y se dividirá en 
dos secciones, una para hombres y otra para mu­
jeres; las salas de clínica quedarán definitivamente 
á cargo del Colegio de medicina yeiruj ía , y la 
parte posterior se demolerá, prolongándose la 
calle de Santa Isabel hasta la plaza del ferro-car­
r i l del Mediterráneo, y enagenándose los extensos 
terrenos contiguos para edificar en ellos y cons­
truir con su producto otro hospital. 

Historiado España. Se han publicado las entre­
gas sexta y sétima de tan importante como econó­
mica obra, que cada vez obtiene mejor éxito. Sa­
bemos que agotados ya los ejemplares de las p r i ­
meras entregas, va á procederse inmediatamente 
á una segunda edición, á cuyo frente se colocará 
la dedicatoria al Excmo. Sr. D. Antonio Ros de 
Olano, marqués de Guad-el-Jelú, que se ha d i g ­
nado aceptarla. A la entrega que acaba de repar­
tirse acompaña una preciosa lámina de Viriato en 
trage de guerrero. 

m ESPECTÁCULOS. 

Fracaso. Se nc*i ha asegurado que la proyecta­
da compañía de zarzuela que debía funcionar en 
el teatro del Circo en la próxima temporada ha 
fracasado, en vista de lo cual el Sr. Salas, empre­
sario de Jovellanos, ha escriturado al tenor don 
Manuel Sanz, que estaba comprometido para can­
tar en el Circo. v 

E l célebre prestidigitador. M . Herrmann se despi­
de de nosotros, y al despedirse da una función á 
beneficio de los cristianos de Siria. Esta función 
tendrá lugar mañana en el teatro del Circo, y nos 
atrevemos á recomendársela á nuestros lectores 
por el objeto caritativo á que se destina. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO BE MAÑANA. La fiesta de la Asunción de 

Nuestra Señora. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

Santa María, ¡donde la archicofradía de Nuestra 
Señora de la Almudena celebra la fiesta principal 
de instituto : á las diez será la misa mayor, y por 
la tarde á las seis completas y procesión para re­
servar á S. D. M . 

El colegio de procuradores celebra la fiesta 
principal á su soberana patrona en la |iglesia de 
San Isidro. A las diez y media será la misa mayor 
con manifiesto y sermón. 

La congregación del gremio de cordoneros tam­
bién celebra la anual y solemne función á su aman-
tísima patrona la Virgen del Pópulo y Amparo, 
en la parroquia de San Justo. 

La hermandad de Nuestra Señora de la Soledad, 
en la parroquia de San Márcos, hace función á la 
Santísima Virgen, en acción de gracias por benefi­
cios recibidos. 

Se celebrarán funciones á la Santísima Virgen 
en el misterio de su Ascensión , en las Descalzas 
Reales, en el convento de religiosas del Caballero 
de Gracia, y en San Antonio del Prado. 

En San Ignacio termina la novena de Nuestra 
Señora de Begoña, celebrándose la fiesta prin­
cipal. 

También termina la novena de la Virgen d 
Buen Consejo, en San Isidro. . . . 

En el santuario de Atocha daru principio c( 
gran solemnidad la novena de su Virgen titula 
predicando en la misa mayor I ) . Cários barc 
Guijarro, y por la tarde en los ejercicios D. Ca 
tor Compañía. 

También dará principio en San Cayetano 
anual novena de la Virgen del Tránsito. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D , 

Cotización del dia 13 de Agosto de 18G0. 

FONDOS PUBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado, 
49-25 c ; á plazo, 49-65 á fin próx. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 4 1 -
25 d.; á plazo, 41-35 á fin cor. vol. 

Deuda amortizable de piámera clase, no publi­
cado, 22-65. 

Idem de segunda, no publicado, 17-40 d. 
Idem del personal, no publicado, 13-30. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 96, 

Idem de á 2,000 rs., id , , 97. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 94-50. 
Acciones de obras públicas de l.0 de Julio de 

1858, no publicado, 94-25 d. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 108-25 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 93 p. 
Acciones del Banco de España , id . , 203 d. 
Idem de la sociedad del ferro-carril de Barcelo­

na á Zaragoza, no publicado, 1,760. 
Idem de la compañía del ferro-carril de Córdo­

ba á Sevilla, no publicado, 1,700, 
Obligaciones de la compañía de los caminos de 

hierro del Norte de España, no publicado, 950. 

Uaííaria, D. Amaranto Marlinez de Escobar^SI 
nació Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife, D. Jacinto Jimen 

EXTRANJERO : P a r i s , Mr. Laffite Bulüer y Compa¡iía 'oa 
la Banque.—Mr. Lejolivet, Notre Dame des Victoi» tUe<i' 
Mr. Tilomas, Catherine street.—Ciíraííar, D. ManuelR L6!>i''e'> 
Lisboa, Diario dos Pobres * ^Qo,̂  

COKÍDICIOWES D E L A ¡SUSCKICIOH 

PROVINCIAS 

Un mes., 

3 meses, 

6 meses. 

MADRID, 

12 rs. 

32 » 

60 » 

En metá­
lico ó l i ­
branzas. 

14 rs, 

36 » 

70 » 

En casa 
délos 

comisio­
nados. 

i5 rs. 

40 » 

76 « 

MAR. 

3 DS. 

Por lo no firmado, 
E l secretario de la redaecíon, F. del Castillo 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELLADA. 

Madrid, 1860,—Imp. deM. Tello, calle de Bita 5 
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N FABRICA DE PERFUMERIA Y JABONERIA FfNAS. 

RECOMPENSAS INDUSTRIALES EN LAS ESFO-ICIONES NACIONALES Y EN LA UNIVERSAL DE PARIS. 

Productos de la câ a DEMARSON-CHETEIAT y c mpañia, ent e los cuales es not-bie la Pomada Húngara pira lijar los bigotes. Este cosmético al-! 
Jfcnza igran boga en 5o 'as paites, sobre todo \ %: los ra 1 tares, en razón á £u utilidad bicri reemnoc d 1. L s jabo es íi ios do varias olas- s, de 2 á 7 rs.,! 
l í a s pastill s id dispensabíes para la barba, á 9, el polvo de jiboa de VÍrudos oiores, á 4 r». en re eilos demalvavisc t}á 3, la cierna de alineadla, á 7, laj 
í p sía de mío1, á 8 col !ert am, á 4, pomada duques i de va'ia íes pe-fum^s, á 8, luét- no de va-.a, á 7. íilocomo, á C, cosrrét^o-, á 8, aci to. á 3,y| 

rs,, id d i ra •'.casar, á 10, b?.nd. iiua, á 5, agua mcn:ente,á 7, agua de oro, á 7, v nag-e aromático, á 8 esencia de v ole 3, a 12, esí.oc.¡ i do Ruiquet." | 
9, agua de celo oía a 7 y 10, agua de Lv.nda ampamda, á 7, polvos Demnio), | 4 y t , coral de la reina, á 3, ¡gu Botot di Dam.rson, á 10J 

[polvos de arroz, á 8, b'anco ds azucera, á 8, Naphte (Beurina) á 8; pastill s pe?fumantes, á 4, pa'clióüíy ,á 2 h i'jgroq.na, á 7, eslracto v gdtal j 
| | á 8, etc., etc. 

Todos los artículos Sé p rfumerú de su erior ca'id.d, se bailan en su depós'lo Esp skioa Eitrangera, f.ave Mayor, nún. 10, y en los ponto:! 
P igiientes: A'icante, So'er.—Barcelona, Ma;tí.—Badajoz, t. rdoñez—Orí g'na, Co'fm—Cáceres, Sa!?.—tórdoba, Rayf.—Gerona. Gar: iga.— 'asn,! 
lAlbar.—Pamp'.Oüa, Land i—Pa'encn, He a'.— Sevilla ,* Tro v a n S Í X , üizürxun.—To'eio, Pérez.—Yitoris, A e ,l no.—^Zarago in, Cláviiiar. 

(A. 1409) 

M I 4 M T . i ! ! ! 
PILDORAS JIOLLOWAY. 

Esta gran íiiediefna donjéfctica figura en la c&tegoría de las primer; 
•.|ue el mundo ha llegado á convencerse de q«e éHa cura racchísiraas e 
ós demás remedios babiso sido reconocidos como insuficientes. Este beí 
as persona? debiiiladas 6 de una constitución débil encuentran una raejor» turaediat? coa la tome» 

fluencia de «¿tas pildoras. 
ÁFECCIONESBÍLIOSAS-

La cantided i la cualidad de la bilis son de una importancia vital psra la salud. Las pildora?- He­

lados de ra vida, poí 
¡des , para1 las cuales 
•y paiente y ñor eso 

aoway OLÍ 
corando i.i 
dol mal est 

r. üTeguiarüsia'íe; 

f encacisiraaráiéíite sobre el hígado, rectiücstídb las irr?guiaridades de este 
ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se deriven 
no. 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES, 
jncionales peculiares al bello sexo son invariabiemente corregidas sin sufri-

y rasecueccía alguna perjudici^ por el uso délas pildoras Holicíra; 
as segura para todes tas eriferraedades 

ias, as como también para ios niñoí. 
Las pildoras HoiicAvay son eficaces 

iccidenles epiléóticos. 

OQu la medicina 
íea la edad de es-

E aféntí rntá ai ve «íéres i , 
Erisipelas. 
Hi;.rope:.£a. 

pur ictericia. 
indigestiones. 
Inflamaciones. 
irregularidades de la me,<tru: 

cien. 
Ehias píldorf s son elaboradss bajo ia inspección personal del profesor íloüoway , y cada caja vá 

acompañada de una instrucción impresa en español, que esplba el modo de hacer uso de ell^s. 
Se venden ene! establecimiento general düi proíeior Bolloway, 244. Strand, Lóndrer. 
£n Madrid en las principales boliess. 
En la? provincias en todas las boticas y droguerías 
Los precios de venia sua 7, 18 y 28 mies cada caía, en prooorcioa á su tarnañí». ( A . 1488) 

aleníuras de toda es 
^bilidad 6 falta de fu 

cualquier causa, 
lores de caboza. 
ssBtcría. 
...ferraeáades del hígrdo. 

;uientes enfe-rmedada 
Jaqueca. 
Lonshrices de toda clase. 
Lumbago ó mal de riñoaes. 
Manchas en el cutis. 
Obstrucciones. 
Síntomas -acmdarios. 
Tís'N, ó cop.suncion pulmonar 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 60 HORAS. 

Trasporte de viajeros y m e r c a n c í a s . — L í n e a r a p i d í s i m a , única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fcrmand, calle del Mar, 96. 
NOTA. Habiéndose declarado sucio el puerto de Valencia, los VAPORES CORREOS DE LAS MENSAGERUS 

IMPERIALES" no tocarán en él hasta tanto que no sea declarado limpio. Unicamente pasarán para tomar la 
correspondencia, ( R ) 

' i 
% M E S DS LOS B l d p M I B E L F Ü L M O ^ 

T A L E S COMO TOSES, HECHAS, BBOSQJIITIS, CATAUROS CROXÍCOS, - .Trn ' . : : :< : . I>E LA VOZ. 

V d a s i n f a l i b l e con el J A R A B E M 1 S M A L S U L F U R O S O de fiiiOSMíl, f á m a c e ü t i c o , roe Honlmartre , 95. I 
lEstc producto pose las propiedades mas notables de las AQDAS SUIFUKOSAS UE IOS PIBÍSIEOS, J m 
ft.Vieiio!aventaja de no participar de BU dcsagralilo gusto, conservándose siu alterticien en los n'ajes. M 

ta ademas al enfermo la molestia de tomar una graa cantidad de agua ¡as mas veces kmtil I 
no neriudidal a las funciones del estomago. — Dep, en ¡as praies farraacias. •;' 

En Madrid, señor üakierou, lJrincijje, 13; señer Coilanle?, plazuela del Angel, 7 ; señor Moreno 
Miquol, Arenal, 6, y en proviucias en casa de los principales farmacéuticos. (A. 1153) 

n W H g l m Á A C i m - . J Í c A B A , para combatir 
con éxito seguro, las emfermedades gastraHcas 
dispépticas, etc., y muy particuíanner.tc para' lais 
digestiones dificiiea ó imposibles. 

« El alimento no m mas que uaa sustancia hruta 
sm propriedad nstritlva do por si y que mata por 
Inacción á todoe) que no letíijierc.» 

« La mejor substancia para transíbriHar los all 
meatos en partes nutritivas es la Pepsina acidulada,» 
(Véanse los tratados del doctor L . Corvisart medie* 
de S. M. al Emperador da los Franceses: ' 

í" Sobro la ájapeslay consunción ; 
T Estudios sobre el alimento y la nutrición). 
Precio dsl frasco triangular, 5 fr. 
ís* P i l d o r a s de H o ^ g 1*13 P E P S I * ^ . 

COMBINABA CO.ai n i E B B 0 lIIEp5.;X'am> 
I » © » MIJ V f m W & i m f , muy eficaces contra 
las emíermedades cloroticas, y BUS originarias (per­
didas blancas, palldeí, menstruación difleíli y para 
fortifica? ios temperamentos debilitados. 

« E l hierro reducido por el hidrógeno es la mejor 
de las preprnciones. s {BOCCHASDAT.) 

a En virtud de la fuersa viva que posee la pep«iaa 
ios alimentos adquieren e! mayor grado de nutrición,» 

Precio del frasco triangular, ft fr. 
W. 1/3 Id. 2 fr. 50. 

8 ' P i l d o r a » de ISo^^ n í a P S 3 i » i § j ^ k 
COMBIRADAS COM E l i PMOT© - Y^gWrigíS 
» i á M I E S 14® I l V A f . T K K A I l I . S ü , recomion-
danse en las emfermedades escrofuloías, linfáticas 
sifilíticas, tisis y afecciones atordeas de la economía 
en general. 

« La Pepsina combinada con el hierro y con d 
yodo modifica la parte demasiada escitante de estos 
doa eaceíentes teurapeuíicos sobre las personas 
nerviosas,» i^™*™ 

{Bxiraeto de una memoria dirijida á la Aca­
demia imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, fr. 
W. 1/1 id. 2 fr( 50. 

i Véndense en el lalisratork de M. Boas, farmaceu-
tico»qu!mico calle de Gastigllone, n0 2, en Paris. En 
España, en los mismoa depósitos estabiecides para la 
?eüta ég su aceytc éo hígado de bacalao. 

Matrdd, Cnlderon, Príncipe, i 3, Coilontes, pla­
zuela del Angel, 7 , y ütearrun , Barrioauevo, 11. 
y don V. Moreno Miquel, calle del Arenal', núm. 6, 
Alicante, Sol^r ; Albacete, González; Barcelona' 
Martí y Tomáj Padró; Cáceres, Salas; Cádiz, Ta-
cennet; Córdoba, Raya; Cartaiena, Cortina; Bada-
oz, Ordoñez; Burgos, Llera; Saz, UlzuTrun; Gero­
na, Gariga; Jaén, Albar; Pamplona, Landa; Sevill?, 
iróyano; Vitoria, Arellano, hijo. (A.) 

« « V R E U I L . 

Esta casa conserva siempre por su sencillez y 
buen susto en las prendas de hombre y amazonas, 
la preferencia de la alta aristocracia que acude á 

sus talleres. Uno especial tiene dedicado á las l i ­
breas de todas clases. I 

PAUL, que durante ocho años fue el único i 
maestro de corte de pantalones en ia casa Renard, i 
es sócio en la actualidad de la de Mr. Chevreuil, i 

( A ) | 

VISTA DE LAS PRINCIPALES CIUDADES 
de Europa, Francia, España, Portugal, Inglater­
ra, Alemania, Italia, Suiza y Saboya, Grupos y ob­
jetos artístióos, figuras académicas, el ALEXIS 
GAumN y hermano , en Paris, rué' de la Perle, y 
en Lónd'res, 26, Skinner Street; en Madrid, Espo-
SÍCÍDU Estrangera, calle Mayor, 10. (A. 4311. 

de Agricultura práctica y Economía rural. 

Existeü aun ejemplares de esta útil é impor­
tante obra que ha obtenido tan buena acogida por 

; . ., las ventajas que su c nocimiento reporta álosagri-
' cultores, 

-•„ ^ ? Consta de steíe ío?nos con láminas que conüe-
'4% nen mas de (/umíenías figuras de instrumentos y 

; : útiles de labranza, etc, 
I Cada ejemplar cuesta 270 reales—Se vende en 
I las librerías de D, Leocadio López, calle del Cár-
[men, núm. 29; D José Cuesta, calle de Carre-
i tai, núm. 9; en la de Duran, calle de la Victoria, 
; número 3, y en la administración, calle de Valver-
de, núms. 30 y 32, principal derecha. 

;:~ I El tomo 7.° se vende también suelto á 60 rea-iSNlk • fies, por haberse hecho una tirada especial en aten­
ción á que contiene los importantes artículos so­
bre «Trigo y vino.» 

En los mismos puntos se espenden las siguien­
tes obras del señor D Andrés Borrego: 

De la organización de los partidos en España, 
La guerra de Oriente, 
España y la revolución de 1854, y también la 

interesante novela histórica titulada, «La familia 
errante, por D. J sé María Amado Salazar, (R. 

¿Ti; 

BE CASTM0S BE I 

PHCÍE.N dolor ha deí-aparecido sin sufrir antes ia mas 
<4, rué Des Besux-|';-n nuestro parecer, tiene un gran valor c-.tc 

Arts, Paris. | D-. Deboul, «Boletín general de Terapéu 
Prix du Flscon 10 de i8oS, níj. 217. 

francos, 1 En casa de EMILIO GENEVOIX, rué dts 
En Madrid, á 50 re«les frasco, laboratorios de Calderón, Prím 

del Ansei. 7, señores Borrcl! hermanos, Puerü de! Sal, núms 3, 7 
nal,6. 

lo este antigotnso, el único JJja 
icion no es un secreto, no ofre­
ce alguno para la salud y no HE-
USO de cualquier modicacioo in-

-El acei'.e de castañas ds índia-
mferraa durante el ,j p: 

;mos. 
aceite 
¡quena 
aile roí 

mas do ludias,e 
don. Por lo cuala 
ntoso. 
. 53 do Setiembre 

8ÍUX Arls, núm U , en París, 
e, 43, dp, rollantes, plazuela 
í ' y don V. Moreno Miquel, Are-

( A . 1267) 

I X 
Este purgante, único autorizado hace sesenta años, es el mas suave y saludable que puede ust -

se. Cura los dolores de estómago, disipa los ílatosy facilita la digestión, 'destruyendo las obstruccw-
nes del hígado, imposibilita ¡a hipocondria y corta y'cura frecuentemente los accesos de gota. ̂ onl 
dolas según se previene en la noticia, preservan de las congestiones cerebrales , apoplegías y Pa 
liste de una manera segura. A nuestra marca de fabricación depositada en el Tribunal de Comerao 
Paris y en el consejo llamado de Prud-hommes, - va unida la firma A. Rouviere, y ambas cosas nos - • 
tinguen de cualquiera falsifioacion. Cada caja (cuyo precio en Paris es de 6 r s ) va acompañad 
una noticia impresa por Lenormand y que contiene la manera dé usar las Pildoras Frank. ja 

Los pedidos deben dirigirse á París, rué neuve St -AugusVn, 45, á Mr, Leveville, director ae 
oíicina de farmacia, rué d'Antin. \íqvor 

Depósito general para España y colonias Madrid, por mayor, Esposicion Estrangera, callé X ̂  
10. Por menor, Madrid, en las principales boticas, y especialmente D. Vicente Calderón, ca"e. , V AN. 
cipe, núm. 13; doctor Simón, calle del Caballero de Gracia, núm. 1; Vicente Collanles, plazuela aei A 
gel,nÚ!L. 7, yjion V. Moreno Miquel, Arenal 6. . . . far-

En piovincias, en casa «te los representantes de la Esposicion Estrangera y en las principares 
macias. (A. 1537 

¡} I 

PARA FORMAR CAPITALES 

Y 
Autorizada por real orden de 40 de Noviembre de 18S8. 

DIRECTOR FUNDADOR, D. F. DE P. MELLADO. 
DELEGADO DEL GOBIERNO, 

DON JOSE MARIA DE ALBUERNE, JEFE DE ADMINISTRACION.. 

25,000 daros de garantía. 
EMPLEO INMEDIATO DE LOS FONDOS EN TITULOS DE LA DEUDA CONSOLIDA^* 

Capitales, renías y depósitos,-"Seguros de previsión. _ ^iet 
Cien reales mensuales bastan para formar un capital ele 35,000 reales en quince anos, ^ 

reales, impuestos de una vez, producen un capital de 36,751 reales en igual fecha- ^ Je jos 
incluso el de muei ie 

•a forni'ir 
tidades impuestas ni los intereses devengados se pierden en ningún caso, 

""urados, 
Cuatro reales y medio á la semana, pagados por un niño 

asegurados, ,a loriu» 
Cuatro reales y medio á la semana, pagados por un niño de cuatro á cinco años, babU™ circni18 

un capital de 6,000 reales criando cumple vemie, y en igual proporción lasdemas edades • uw ^at ) i ia i uo u , u u u i c o i c s ^nauuu uuilipití VCUlte, y CU IglUlI proporción J U h U i í i i m o / 
tancía de que este capital lo percibe loVnismo si queda libro que si sale soldado. . „ 

En tanto que las olicinas de Madrid se establecen en un local apropósito por su slUu^ J8) ó Por 
dad, se admiten seguros de todas clases en la dirección general, calle de Santa Teresa , ' ^ quie 
conducto de los agentes de la empresa que medíante el oportuno aviso irán al domicilio oe 
ran interesarse en algunas de las ojicracíones. , a,Ie del Princí-

Los prospectos se dan gratis en la portería de la dirección y en el despacho de la can» 
pe, núm. 25, donde también se pueden dejar los avisos. 
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